El  emperador  León  V  ordena  blanquear  un  icono  (Museo  tírilánico,  Londrcs).  León  V  fue  un  ferviente  iconoclasta.  Durante  su 
reinado  repudió  los  acuerdos  del  Concilio  de  Nicea  y  volvió  a  poner  en  vigor  los  cánones  iconocíastas. 

Bizancio,  desde  la  iconoclastia 
hasta  el  Imperio  latino 
de  Constantinopla 


En  los  capítulos  anteriores  hemos  visto  cl 
Imperio  bizantino  de  Constantinopla  tratan- 
do  de  intervenir  en  los  asuntos  de  Occiden- 
te.  Edificada  sobre  el  asiento  de  Bizancio,  la 
ciudad  de  Constantino  se  llamó  primero  Nea- 
Roma  y  durante  la  Edad  Media  creyó  conser- 
var  la  sucesión  y  los  derechos  del  antiguo 
Imperio  romano.  E1  emperador  se  honraba 
con  el  calificativo  de  Augusto,  y  el  colega  des- 
tinado  a  sucederle  se  adjudicaba  el  título  de 
Ce'sar;  habia  en  Constantinopla  cónsules  y  se- 
nado,  y  hasta  muy  tarde  los  documentos  se 
redactaron  en  griego  y  en  latín. 


Pcro  nunca  Constantinopla  pudo  hacer 
valer  por  entero  sus  derechos.  Si  bien  Justi- 
niano  recobró  Italia  y  África  del  Norte,  estas 
provincias  se  perdieron  otra  vez  por  las  in- 
vasiones  de  los  longobardos  y  los  árabes.  En 
las  Galias  y  en  España,  aunque  a  veces  los 
monarcas  francos  y  visigodos  se  dirigieran  al 
etnperador  bizantino  como  al  soberano  uni- 
versal,  de  hecho  se  consideraban  indepen- 
dientes.  Por  fin,  bajo  la  presión  del  Islam, 
Constantinopla  tuvo  que  renunciar  a  sus  as- 
piraciones  al  imperio  único  y  aceptar  el  he- 
cho  consumado  de  un  emperador  germáni- 
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EL  IMPERIO  BIZAIMTIIMO  (565-1054) 


Dinastías  y  emperadores 
bizantinos 

565-610  Sucesores  de  Jústiniano:  Jus- 
tino  II,  Tiberio  II,  Mauricio  y 
Focas. 


DINASTIA  DE  HERACLIO 
(610-717) 

610  Heraclio,  exarca  de  Cartago 
y  jefe  de  la  sublevación  con- 
tra  Focas,  es  coronado  em- 
perador  (610-641). 


641-668  Constante  II. 


668-685  Constantino  IV. 

685  El  tftulo  imperial  es  disputa- 
do  por  varios  pretendientes: 
Justiniano  II  (686-695;  706- 
711);  Leoncio  y  Tiberio  III 
(698-705);  Fillpico  Barda- 
nes,  Anastasio  II  y  Teodo- 
sio  III  (711-717). 


DlNASTIA  ISAURICA 
(717-867) 

717-741  León  III,  antiguo  jefe  del  te- 
ma  de  Anatolia,  sublevado 
contra  Teodosio. 


Retrocesos  y  conquistas 
de  Bizancio 

Fin  del  El  Imperio  bizantino  es  ataca- 
siglo  vi  do  en  todas  las  fronteras;  en 
Occidente,  los  lombardos  in- 
vaden  Italia  (568);  en  Oriente 
se  abre  una  larga  guerra  fron- 
teriza  contra  )os  persas  (572- 
591;  602-603,  reanudación 
de  las  hostilidades).  En  los 
Balcanes  menudean  las  incur- 
siones  de  eslavos  y  ávaroí; 
desde  el  año  580,  los  estavos 
empiezan  a  establecerse  de- 
finitivamente  en  la  península 
balcánica. 

613-630  Bizancio- lueha  por  su  existen- 
cia  contra  los  persas,  que  han 
emprendido  la  conquista  sis- 
temática  del  Imperio. 


635  La  conquista  de  Damasco,  ca- 
pital  de  Siria,  inicia  la  expan- 
sión  árabe  sobre  territorios  bi- 
zantinos. 

635-655  Los  ejércitos  bizarttinos  eva- 
cuan  Palestina,  Siria,  Egipto  y 
Mesopotamia.  La  flota  árabe 
compite  en  el  Mediterráneo 
oriental  con  la  marina  bizan- 
tina. 

640  El  emperador  León  III  reduce 
el  enfrentamiento  con  los  ára- 
bes  a  una  guerra  de  fronteras. 


674-678  Los  árabes  sitian  Constanti- 
nopla. 


Disputas  religiosas 
y  organización  interna 

Hacia  600  Organización  de  los  exarcados. 


613-614  La  Iglesia  bizantina  predica  la 
cruzada  contra  lós  persas  y 
pone  sus  riquezas  a  disposi- 
ción  del  emoerador. 

630-640  La  administración  provincial  se 
militariza:  régimen  de  temas. 


638-680  £1  monotelismo,  doctrina  ofi- 
cial  en  el  Imperio  bizantino. 


663  Constante  se  establece  en  Si- 

racusa,  a  la  que  desea  conver- 
tir  en  nueva  capital  de  su  es- 
tado. 

674  Los  bizantinos  utilizan  contra 

los  árabes  el  fuego  griego. 


695  Una  sublevación  popular,  pro- 
vocada  por  las  excesivas  car- 
gas  fiscales,  destrona  a  Jus- 
tiniano  II.  Se  abre  una  larga 
crisis. 
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Nuevo  sitio  de  Constantino- 
pla  por  los  árabes. 


Dinastías  y  emperadores 
bizantinos 


741-755  Constantino  V. 


775-780  León  IV,  casado  con  Irene. 
780-797  Irene,  regente  durante  la  m¡- 
noridad  de  Constantino  VI. 


797-802  Irene,  emperatriz,  tras  des- 
tronar  a  su  hijo. 

802-81 1  Nicéforo.  tras  un  golpe  de 
estado  contra  Irene. 

811-867  Anarquía:  varios  emperado- 
res  se  suceden  rápidamente, 
alzados  o  depuestos  por  su- 
blevaciones  o  intrigas  fami-' 
liares. 


DINASTIA  MACEDONICA 
(867-1057) 
867-886  Basilio  I. 

886-912  León  VI  el  Sabio. 


913-959  Constantino  VII;  gobierno 
efectivo  del  general  Roma- 
no  Lecapeno. 

963-969  Nicéforo  Focas,  casado  con 
la  viuda  de  Romano,  hijo  de 
Constantino  VII. 

969-976  Juan  Tzimiskés,  yerno  de 
Constantino  VII. 

976-1025  Basilio  II,  hijo  de  Romano. 


Retrocesos  y  conquistas 
de  Bizancio 


756-763  Constantino  V  intenta  impo- 
773-775  ner  el  protectorado  bizantino 
al  nuevo  estado  búlgaro-esla- 
vó  constituido  a  principíos  de 
siglo  eri  los  Balcanes. 


81 1-813  Terrible  derrota  de  Nicéforo  en 
los  Balcanes;  los  búlgaros  si- 
tian  Constantinopla. 


864  Boris,  kan  de  los  búlgaros,  se 
convierte  con  su  pueblo  al 
cristianismo  y  firma  una  es- 
trecha  alianza  con  Bizancio. 

894-896  Ruptura  entre  Bizancio  y  Bul- 
garia  por  cuestiones  comer- 
ciales. 

913-927  El  zar  Simeón  se  proclama 
candidato  a  la  corona  imperial 
y  sitia  Constantinopla. 

963-976  Guerra  contra  los  búlgarós  con 
el  apoyo  del  ejército  ruso. 
Anexión  de  Bulgaria  oriental. 


1014  Con  la  derrota  del  monte  Be- 
lasica  concluye  la  resistencia 
búlgara.  Basilio  II  incorpora  la 
península  balcánica  al  Imperio. 

1050  Las  tribus  pechenegas  pe- 
netran  en  la  península  balcá- 
nica. 


Disputas  religiosas 
y  organización  interna 


726  Publicación  de  una  nueva  re- 
copilación  legislativa:  la  "Eclo- 
ga"  de  León  III. 

730  León  III  inicia  la  persecución 
contra  los  iconodulos. 

754  Un  sínodo  iconoclasta  da  una 
base  legal  al  emperador  para 
continuar  su  política  religiosa. 


787  Séptimo  Concilio  Ecuménico: 
condenación  de  la  iconoclas- 
tia. 


821  Sublevación  de  Tomás  el  Es- 
lavo  apoyado  por  los  árabes. 

837  Reapertura  de  la  querella  ico- 
noclasta. 

Hacia  850  Polarización  de  clases:  "pe- 
netes"  (pobres)  contra  "dyna- 
toi"  (ricos). 


886  Las  "Basilikas"  de  León  VI. 


919-944  La  legislación  antinobiliaria  de 
Romano  Lecapeno. 


1054  Separación  definitiva  de  la 
Iglesia  griega. 


1056-1057  Miguel  VI. 


Cristo  crucificado  entre  la  Virfjen 
V  San  Jnan  (tesoro  de  la  basíHca 
de  San  Marcos ,  Venecia). 

El  culto  de  estos  iconos ,  al  ú/uai  t/ue 
el  de  los  pintados  r  realizados  en  mosaico, 
e.rtendido  ampliamente  por  todos 
los  estamentos  de  la  sociedad  bizantina , 
iba  a  desencadenar  una  de  las  crisis 
inás  imporlantes  de  la  If/lesia  oriental. 


co  para  las  provincias  occidentales.  Gon  todo, 
el  emperador  de  Constantinopla  a  veces  en- 
cabeza  sus  cartas  a  Luis  el  Piadoso  Ilamán- 
dole  “rey  de  los  francos  y  longobardós,  que 
se  titula  a  sí  mismo  Emperador”.  Es  una  vul- 
gar  equivocación  suponer  que  Bizancio  per- 
maneció  en  continuada  decadencia  y  que  sus 
empcradores  fueron  una  serie  de  monarcas 
incapaces,  irresolutos  y  soñadores.  Varios 
murieron  en  el  campo  de  batalla,  otros  pe- 
recieron  víctimas  de  su  política  o  de  sus  ideas 
teológicas ;  sólo  algunos  acabaron  sus  días  en 
el  triclinio  dorado  del  palacio  imperial.  Los 
últimos  vástagos  de  cada  dinastía  solian  ser 
tonsurados  a  la  fuerza  o  morían  asesinados 
por  un  caudillo  ambicioso  que  llegaba  de 
provincias  v  rejuvenecía  con  sangre  nueva  al 
Imperio  en  peligro. 

Lo  que  paralizó  la  vida  de  Bizancio  fue- 
ron  sus  problemas  gigantescos,  algunos  de 
ellos  insolubles.  Bizancio  se  hallaba  en  la 
frontera  de  la  cristiandad,  y  era  natural  que 
allí  aparecieran  siempre  nuevas  herejías,  pues 
los  sectarios  tenían  empeño  en  atraer  la  gen- 
te  de  la  capital  a  sus  extravíos.  Muchos  de 
los  errores  que  empezaron  a  ser  motivo  de 
una  simple  controversia  local,  acabaron  por 
debatirse  en  Bizancio.  De  este  modo,  si  cada 
una  de  Ias  provincias  tuvo  sus  días  de  tras- 
torno  y  su  herejía  propia,  Bizancio,  en  cam- 
bio,  sufrió  por  todas  las  heterodoxias  y  de- 
satinos,  puesto  que  todos  repercutieron  en  la 
capital. 

Bizancio  también  sirvió  de  baluarte  a  los 
pueblos  de  Europa  contra  los  persistentes 
ataques  de  las  gentes  del  Asia.  Primero,  con- 
tinuó  la  perpetua  guerra  de  Roma  con  los 
persas,  después  detuvo  a  los  árabes,  ávaros  y 
búlgaros  por  casi  un  milenio.  Ya  el  año  668, 
el  45  de  la  hégira,  una  armada  árabe  Uegó 
delante  de  las  murallas  que  defienden  a  Cons- 
tantinopla  por  el  lado  de  los  estrechos;  me- 
dio  siglo  más  tarde,  el  año  717,  los  maho- 
metanos  penetraron  en  el  Bósforo  con  mil 
ochocientas  naves...,  y  si  esto  ocurría  por 
mar,  puede  imaginarse  lo  que  sucedería  por 
tierra. 

En  la  lucha  secular  entre  Bizancio  y  el  Is- 
lam,  el  Occidente  sólo  ayudó  con  las  cruza- 
das,-  que  ocasionaron  al  Imperio  de  Cons- 
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tantinopla  más  perjuicios  que  beneficios. 
Además  del  egoísmo  propio,  existía  el  recelo 
que  despertaba  en  los  latinos  la  Iglesia  orien- 
tal,  en  especial  tras  Ia  violenta  querella  sobre 
el  culto  de  las  imágcncs.  En  Constantinopla 
se  había  logrado  crear  una  completa  icono- 
grafia  cristiana.  Además  de  la  imagen  deje- 
sús  sentado  en  un  trono  imperial,  se  venera- 
ron  varias  imágenes  de  la  Virgen  de  pie  y 
sentada.  Una  de  ellas,  la  Odogetria,  la  Pa- 
trona  de  los  carteros,  fue  introducida  y  acep- 
tada  en  Occidente.  En  tiempo  de  Carlomag- 
no  la  encontramos  en  Aquisgrán  y  en  Venecia, 
antes  que  en  Roma. 

La  difusión  de  la  iconografia  bizantina  se 


vio  perjudicada  por  la  querella  que  llama- 
mos  iconoclasta.  Contribuyó  a  enardecerla  la 
propaganda  que  hacían  los  musulmanes  con- 
tra  el  culto  de  reliquias,  santos  e  imágenes. 
Sería  una  cxagcración  creer  que  los  empera- 
dores  que  promúlgaron  edictos  contra  el  cul- 
to  de  las  imágenes  lo  hacían  contaminados 
por  las  simples  ideas  de  monoteísmo  y  mis- 
ticismo  que  fueron  la  fuerza  del  Islam  en  sus 
primeros  siglos. 

León  III,  el  iniciador  de  la  “reforma”,  ha- 
bía  vivido  muchos  años  en  contacto  con  los 
musulmanes,  aunque  sólo  fuese  para  com- 
batirlos.  Habia  nacido  en  la  montaña de  Isau- 
ria,  también  en  la  frontera,  y  con  su  rudeza 
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Monetla  del  emperador 
León  III ,  Jundador  de  la  di- 
nastía  Isaura ,  que  se  eriqió 
en  portavos  de  aquellos  bi- 
zantinos  que,  sequramente 
por  injluencia  islámica ,  con- 
denaban  el  culto  de  las  imá- 
genes  (Museo  Británico,  Lon- 
dres).  C.on  ello  empezaba  la 
qiierella  iconoclasta,  qtie  re- 
percutiría  en  Occidente  acer- 
cando  el  papa  a  los  reyes 
francos  y  emperadores  qer- 
mánicos  y  rompienda  la  de- 
pendencia  que  la  Iqlesia  del 
sur  de  Italia  tenía  respeclo 
de  Constantinopla. 


Kscenas  de  caza  en  un  inanus- 
crito  bizantino  del  siqlo  XI 
(Biblioteca  Nacional,  París). 
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LA  CRUZADA  FUERA  DE  TIERRA  SAIMTA 


El  éxito  que  el  llarnamiento  a  la  cruzada 
tuvo  durante  los  siglos  xii  y  xili  estimuló 
la  aplicación  de  la  misma  idea  en  otros 
ámbitos  de  acción.  Poco  a  poco,  la  cru- 
zada  fue  convirtiéndose  en  un  factor  de 
gran  importancia  para  apoyar  determina- 
das  actitudes  políticas.  Esto  falseó  su  sen- 
tido  primitivo  y  contribuyó,  a  la  larga,  a 
su  desprestigio,  pero  tuvo  una  considera- 
ble  importancia  histórica.  Podemos  clasi- 
ficar  someramente  las  aplicaciones  de  la 
cruzada  fuera  de  Tierra  Santa  como  sigue: 

1 )  Lucha  contra  e/  Islam  en  otros  es- 
pacios  geográficos.  Ya  algunas  cruzadas 
del  siglo  xm  se  dirigen  no  contra  Jerusa- 
lén,  sino  contra  Egipto  y  Túnez,  como  las 
dirigidas  por  Luis  IX  de  Francia.  Desde  el 
siglo  xiv,  la  expansión  de  los  turcos  oto- 
manos  en  Asia  Menor  y  en  los  Balcanes 
constituye  un  peligro  grave,  y  se  otorga 
la  consideración  de  cruzada,  con  indulgen- 
cia  para  los  combatientes  y  sus  colabora- 
dores,  a  todas  las  empresas  bélicas  inicia- 
das  contra  ellos,  desde  la  que  terminó  en 
el  descalabro  de  Nicópolis  (1396)  hasta 
la  que  llevó  a  la  victoria  terrestre  ante  Vie- 
na  (1529)  y  a  la  naval  de  Lepanto  (1571). 

2)  Lucha  contra  e/  /slam  en  Espa- 
ña.  Hasta  el  siglo  xi,  las  relaciones  entre 
España  musulmana  (Al-  Andalus)  y  Espa- 
ña  cristiana  se  habían  mantenido  en  rela- 
tiva  armonía,  aunque  sin  cordialidad,  y  las 


luchas  tenían  el  carácter  de  contiendas  in- 
ternas,  sin  apoyos  ideológicos  de  gran  al- 
cance.  A  lo  largo  de  aquel  siglo,  la  Re- 
conquista  sucede  a  la  situación  anterior; 
se  la  dota  de  argumentos  históricos,  con- 
siderándola  como  recuperación  de  tierras 
usurpadas,  y  religiosos,  al  equipararla  a  la 
cruzada  por  ser  guerra  contra  los  enemi- 
gos  de  la  fe.  Ambas  argumentaciones  per- 
manecerán  en  el  futuro,  hasta  la  caída  de 
Granada  en  1492;  facilitarán  la  aparición 
de  Órdenes  militares  en  la  península  y  fo- 
mentarán  un  espfritu  colectivo  y  una  línea 
de  acción  política  específicos  al  ser  los  re- 
yes  españoles  brazo  armado  de  la  cristian- 
dad  en  su  lucha  contra  el  infiel,  hasta  el 
punto  de  que  los  pontífices  siguieron  otor- 
gando  habitualmente  indulgencias  de  cru- 
zada  en  los  siglos  de  la  edad  moderna, 
con  una  finalidad  cada  vez  más  mixtifica- 
da  y  como  privilegio  especial  a  los  súbdi- 
tos  de  los  reyes  españoles. 

3)  Lucha  o  acción  cristianizadora  de 
paganos.  Al  extenderse  la  posibilidad  de 
indulgencia  de  cruzada  a  este  campo,  fue 
posible  que  el  espíritu  cruzado  se  utilizara 
como  argumento,  sobre  todo  en  las  lu- 
chas  que  la  Orden  de  los  Caballeros  teu- 
tónicos  y  la  de  los  Portaespadas  mante- 
nían  en  Prusia  y  Livonia  contra  los  pueblos 
baltos  paganos,  e  incluso  contra  países 
católicos  como  Polonia.  Pero  la  posterior 


distinción  entre  pagano  e  infiel  impedirá 
que  esta  vía  bastarda  de  la  cruzada  pros- 
pere  más  allá  del  siglo  XIV. 

4)  Lucha  contra  /os  herejes.  La  con- 
cesión  de  indulgencias  propias  de  la  cru- 
zada  para  la  guerra  contra  herejes  en  el 
seno  de  la  civilización  europea  no  fue  fre- 
cuente  en  la  Edad  Media.  Vemos,  sin  em- 
bargo,  cómo  Inocencio  III  desencadenó 
así  una  cruzada  contra  el  núcleo  herético 
más  importánte  de  los  siglos  xn  yxm,  el 
de  los  cátaros  o  albigenses,  concentrado 
muy  especialmente  en  Languedoc,  es  de- 
cir,  las  regiones  meridionales  de  la  actual 
Francia.  La  guerra  contra  los  albigenses, 
entre  1208  y  1229,  se  convirtió,  no  obs- 
tante,  en  asunto  marcadamente  político  al 
aprovecharla  los  reyes  de  Francia  como 
medio  de  sujetar  a  su  soberanía  directa 
aquellas  regiones,  con  perjuicio  de  su  au- 
tonomía  anterior  y  de  los  intereses  de 
otros  poderes  polfticos,  entre  los  que  se 
contaban  los  condes  de  Barcelona. 

La  aparición  de  las  herejías  bajomedie- 
vales,  como  el  husismo  checo  a  comien- 
zos  del  siglo  XV,  y  del  movimiento  protes- 
tante  en  el  siglo  xvi  renovaría  el  empleo 
de  la  cruzada  como  instrumento  de  lucha, 
mientras  tuvo  vigencia  en  la  mentalidad 
colectiva  de  algún  sector  de  la  sociedad 
europea. 

M.  A.  L.  Q. 


y  simplicidad  nadvas  suponía  que  ciertos  tras- 
tornos  volcánicos  que  ocurrieron  en  el  archi- 
piélago  por  el  año  726  eran  una  manifesta- 
ción  de  la  cólera  divina  por  el  exaltado  fervor 
con  que  allí  se  veneraban  las  imágenes.  Por 
esta  época  todavía  el  Imperio  bizantino  tenía 
posesiones  en  Italia,  y  el  papa  reconocía  aún 
al  emperador  como  el  monarca  supremo  de 
la  cristiandad  y  su  protector  contra  los  ata- 
ques  de  los  longobardos.  Pero  al  promulgar- 
se  el  edicto  de  León  III  en  que  prohibía  el 
culto  de  las  imágenes,  los  italianos  se  rebe- 
laron  y  el  papa  buscó  otro  defensor  en  el  rey 
de  los  francos.  Un  concilio  reunido  en  Roma 
(731)  excomulgó  a  cuantos  se  oponían  al  cul- 
to  tradicional,  lo  que  demostró  claramente 
que  la  Iglesia  romana  se  sentía  independien- 
te  del  emperador  de  Constantinopla. 


Tapa  de  nn  Trantjcliario 
bizanlino  del  sirjlo  X 
(Biblioteca  derjli  íntronati ,  Siena). 
Junto  a  la  labor  del  metal  repujado , 
técnica  en  la  que  sobresalieron 
orjebres  y  artesanos  orientales , 
dehe  apreciarse  en  esta  topn 
la  exqnisita  finura  de  los  esmaltes. 
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Exíerior  e  inierior  de  una  de  las  iglesias  ru- 
pestres  de  Goreme  (Capadocia),  la  de  Santa 
Rárhara,  ejeculada  en  la  época  iconoclasta. 
Obsérvese  t/ue  la  decoración  interior  es  mera- 
mente  geométrica. 


En  Oriente  la  prohibición  produjo  tam- 
bién  una  impresión  desfavorable.  San  Juan 
Damasceno  expuso  a  las  claras  la  falsa  posi- 
ción  del  emperador  cuando  dijo  que  “no  era 
incumbencia  del  poder  civil  legislar  en  ma- 
terias  religiosas”.  Durante  el  tiempo  que  vi- 
vió  León  III,  la  prohibición  no  fue  aplicada 
rigurosamente ;  muchas  de  las  iglesias  de 
Constantinopla  y  el  palacio  del  patriarca  con- 
servaron  la  decoración  de  sus  frescos  y  mo- 
saicos.  Pero  el  hijo  de  León  III,  llamado 
Constantino  V  el  Sucio,  extremó  la  persecu- 
ción  de  las  imágenes  sin  reparar  en  sus  con- 
secuencias.  A  diferencia  de  su  padre,  que  era 
un  montañés  de  escasa  cultura,  Constanti- 
no  V  tenía  pretensiones  de  teólogo  y  escribía 
sermones  y  libros  para  probar  la  aberración 
del  culto  de  las  imagenes  de  los  santos  y 
de  la  Virgen.  A1  quedar  vacante  la  silla 
patriarcal  (75S),  el  emperador  convocó  un 
concilio  en  uno  de  sus  palacios  del  Bósfo- 
ro,  al  que  concurrieron  más  de  trescientos 
obispos.  Los  prelados  no  aceptaron  todas  las 
opiniones  del  emperador;  mantuvieron  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  respecto  a  la  interce- 
sión  de  la  Virgen  y  de  los  santos,  pero  con- 
denaron  el  culto  de  los  iconos,  “cosa  detes- 
table  y  abominable”,  que  debía  ser  castigado 
coino  una  rebeldía  contra  los  mandamientos 
de  la  Ley  de  Dios  y  la  doctrina  que  había 
sido  sustentada  por  los  Santos  Padres. 

Desde  aquel  momento  el  emperador  hizo 
suya  la  decisión  del  concilio  de  Constanti- 
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Ilelicario  bizantino  en  forma 
de  igtesia  armenia  (tesoro  de 
la  basílica  de  San  Marcos, 
Venecia). 


nopla,  para  oponerla  a  la  del  concilio  de 
Roma,  y  además  creyó  tener  la  obligación  de 
castigar  a  los  que  se  mostraban  recalcitran- 
tes.  Algunos  suírieron  mardrio.  Los  monjes 
especialmente  continuaron  siendo  ardientes 
defensores  de  las  imágenes  sagradas,  motivo 
por  el  cual  varios  monasterios  fueron  clau- 
surados  e  incluso  uno  fue  transformado  en 
arsenal. 

El  sucesor  de  Constandno  V  mantuvo  la 
persecución,  pero  su  reinado  fue  cordsimo, 
y  a  su  muerte  quedó  como  regente  de  un 
niño  de  diez  años  la  emperatriz  Irene,  que 


procedió  devotamente  a  la  restauración  de 
las  imágenes.  Irene  no  retrocedió  para  ello 
ni  aun  ante  los  mayores  crímenes;  al  adver- 
tir  que  su  hijo,  ya  crecido,  demostraba  visi- 
ble  frialdad  hacia  las  imágenes  benditas,  le 
incapacitó  para  ocupar  el  trono  vaciándole 
los  ojos  en  la  misma  cámara  donde  habí^ 
nacido.  Igual  suerte  corrieron  los  parientes 
de  su  marido,  y  ya  sin  temer  competencia, 
Ircne  pudo  reinar-  hasta  el  año  802,  en  que 
una  conspiración  de  los  iconoclastas  elevó  al 
trono  una  nueva  dinastía.  Se  había  concer- 
tado  el  casamiento  de  Irene  con  Carlomag- 
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no,  quien  hubiera  terminado  la  disputa,  pero 
Irenc  fue  depuesta  y  acabó  sus  días  en  el  des- 
tierro. 

La  nueva  dinastía»  entronizada  en  la  pcr- 
sona  de  Nicéforo  J,  no  satisfizo  a  ninguno 
de  los  dos  bandos  en  que  se  habían  dividido 
la  Iglcsia  y  el  pueblo  de  Bízancio;  así  es  que, 
pocos  años  después,  el  813,  un  general  del 
ejérctto  de  Anatolia,  de  origen  armento,  en- 
tró  en  Constantínopla  upara  velar  por  la  se- 


guridad  del  estado  y  defender  el  Imperio  cris- 
tiano”,  León  V  el  Armenio  crcía  sinceramente 
que  los  cristianos  eran  vencidos,  cn  sus  gue- 
rras  con  los  paganos,  “porque  se  habían  pros- 
terna  d  o  d  e  la  n  te  d  e  la s'  iraágene  s  ” .  C  o  n  se  c  ue  n  - 
te  con  esta  idca,  hizo  desempolvar  del  archivo 
las  decisiones  del  concilio  de  Constantinopla 
dcl  753  para  aplicarlas  con  todo  rigon  Los 
monjes  protestaron  otra  vez,  usando  los  mis- 
mos  argumentos  de  medio  siglo  antes:  “Las 


[iaque  bizantino  del  siiflo  A7, 
seffán  miniatura  de  un  nta- 
nuscriío  conscrvado  en  ía  Bi~ 
hlioteca  Nacional  de  París. 
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Constaniino  Vi  prcside  eí 
I  /  /  C  onciliu  Ecuménico*  cele- 
hrado  en  Nicea  (miniatura 
del  preshitero  Anirio  í  fíibíio- 
teca  Vaticana)*  Nieto  de  Cons- 
tanti.no  era  menor  de  edad 
a  la  muerte  de  su  padre*  por 
io  cual  ejerció  la  repencia  ía 
emperatriz  frene*  decidida 
dejensora  de  ios  icotios*  quien 
lucÍió  contra  su  propio  hijo  y 
ío  mandó  cepar  para  aizarse 
con  ei  tnando  absoluto  en  el 
Imperio*  Al  Jhv  un  generaL 
Niceforo*  oeupó  Constantino- 
pla,se  hizo  emperador  y  des- 
terró  a  irene  a  la  isla  de 
Leshos. 
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cosas  eciesiásticas  son  ajenas  a  la  admimstra- 
ción  secular...  E1  apóstoi  San  Pablo  habla  dé 
profetas»  evangelistas  y  otras  dignídades  de 
la  Iglesia,  pero  no  menciona  al  emperador’h 
León  V  contestó  recordando  las  palabras  de 
Jcsiis,  que  hay  que  adorar  en  espíritu  y  en 
verda d,..,  pero  tambicn  ftie  víctima  de  su 
£ícelow.  E1  día  rle  Navidad  del  año  82ü?  mien- 
tras  el  ernperador  estaba  cantando  htmnos, 
mezclado  entre  los  coristas  de  la  capilla  im- 
perial,  sus  cnemigos  le  derribaron  sin  vída, 
de  un  solo  golpe,  al  pie  del  altar. 

Urio  de  los  conjurados,  Miguel  ei  Tarta- 
mudo,  ocupó  el  trono,  tratando  de  conten- 
tar  a  todo  el  mundo  con  una  gran  toleran- 
cia.  A  pesar  de  su  “liberalismo",  hizo  públicas 
manifestacioncs  de  no  querer  rendir  culto  a 
las  imágenes;  sus  convicciones  debían  de  scr 
muy  arraigadas,  pucs  cscribió  a  Luis  el  Pia- 
doso  para  que  intercediera  ante  el  papa  a  Pm 
de  conseguír  que  éste  lc:  ayucÍLira,  desde  Oc- 
cidente*  a  combatlr  ei  culto  de  las  imágenes. 
El  empcrador  bizantino  sabía  que  la  quere- 
lla  había  repercutído  en  la  Iglesia  latiria  y 
que  algunos  obispos  italianos  y  españoles, 
acaso  también  por  la  proximidad  del  Islam, 
se  habían  manifestado  iconodastas.  Pero  no 
puede  decirse  que  esta  hercjia,  o  dísputa,  hi- 
ciera  pcligrar  la  unidad  de  la  Iglesia  roma- 


Dos  visias  de  la  itflesia  de 
la  Haqia  Sojia  de  Nicea^  don- 
de  se  celehró  el  Concilio  eca- 
menico  VII  (787)  ^  que  condenó 
la  iconoclastia  como  herejía. 
Pero  sa  importancia  fue  aán 
mayor  al  proporcionar  a  los 
partidarios  de  los  iconas  nna 
arma  que  facilitó  sas  poste- 
riores  íuclias  conlra  tos  ico - 
noclustas. 
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Migiici  I  Rangabé  coronado  por 
el  patriarca  Nicéforo  y  ambos  elevados 
sobre  el  pares*  radeadast  de  senadores 
y  soldados  (Biblioteca  Nacianal,  París). 
Este  emperador  octipó  el  trono  bizantmo 
tras  las  muertes  de  Nicéjoro  I  (811-813) 
y  su  hijo  Staurakios.  Fae  partidario 
del  culto  de  las  imápenes* 


na;  el  Ocddente  había  recibido  de  Roma  ei 
seniido  corpóreo  de  las  cosas  divinas,  mien- 
tras  que  el  Oriente,  más  filosófíco,  creía  su- 
ficientes  las  puras  ideas.  Por  esto  la  quereOa 
de  las  imágenes,  míentras  en  el  occidcntc  la- 
tíno  fue  uria  pasajera  nube  de  verano,  en 
Constantínopla  duró  más  de  un  siglo. 

E1  hijo  de  Miguel  el  Tartamudo,  llamado 
Teófilo,  fue  también  icdnoelasta,  pero  a  su 
rnuerte,  al  quedar  de  regente  la  emperatriz 
Teodora,  se  restablcció  la  ortodoxia,  y  las 
imágenes  más  veneradas  fueron  Ilevadas  cn 
procesión  desde  la  iglesia  de  las  Blaquernas 
hasta  Santa  Sofia,  Era  cl  primer  domingo  de 
cuaresma  (843);  por  la  noche  la  cmperatriz 
tlio  un  banquete,  y  en  la  mesa  ocuparon  lu- 
gar  prcferente  los  que  habían  luchado  en  fá  - 
vor  de  Ías  Ímágenes. 

Pese  a  esta  “retractación”,  el  Occidente  y 


Arado  del  campo  mediante  bueyes^  sepán 
una  miniatura  bizantina  del  sit/fo  XI 
(Biblioteca  NaeionaB  París). 


14¿ 
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LA  ICONOCLASTIA,  ¿ HEREJIA  O  PARTIDO? 


En  Jos  tiempos  de  León  JFI  Fsáurico  no 
resultaba  posible  Fograr  una  total  delimi- 
tación  de  Jos  elementos  religiosos  v  polí- 
ticos  que  componfan  ef  desarrolFo  uítal  de 
la  sociedad  bízantina,  af  menos  en  el  sen- 
tido  que  en  Jos  trempos  modernos  han  ve- 
nido  a  distínguirse  fas  ciencias  sociales  y 
políticas  de  las  diversas  interpretaciones 
religiosas  de  ía  hístoría. 

Todavra  no  hacía  demasiados  siglosque 
eJ  cristianismo  había  fuchado  por  conser- 
var  su  original  novedad  respecto  de  las 
demás  refigiones  existentes,  pero  sin  po- 
der  evftar  la  representación  deF  secular  pa- 
pel  que  a  la  religión  le  correspondía  en  el 
mundo  grecorromano.  De  Constantino  y 
Teodosio  a  León  Jf|r  en  alianza  con  Car- 
Jomagno,  junto  a  la  nueva  situacíón  apare- 
cida  con  e¡  Islam,  nacido  con  la  total  unión 
de  reJigión  y  política,  eJ  cristianismo,  que 
fogró  salvar  al  menos  su  independencia 
jerárquíca  frente  a  ias  pretensiones  del 
emperador,  conoció  multitud  de  secesio- 
nes  refigiosas,  que  inevitablemente  habían 
de  moverse  en  la  ambivaJente  duafidad  de 
Jos  dos  principios  de  autoridad,  Los  ico- 
noclastas  son  un  buen  ejemplo  exponen- 
te  de  aquellas  complejas  situaciones, 
ejemplo  de  lo  política  que  fue  a  veces  la 
religión,  basta  el  punto  de  que  los  elemen- 
tos  religiosos  implicados  en  la  cuestión 
poseyesen  escaso  valor, 

En  ocasiones,  la  cuestión  de  la  icono- 
cfastia  se  expone  con  demasiados  prejui- 
cios  modernos,  provenientes  de  posterio- 
res  confJictos  refigiosos,  como  puede  ser 
la  Reforma  protestante  y  !a  contrarrefor- 
ma  romano-tridentina,  cuando,  sin  embar- 
go,  Ja  situación  coyuntural  de  uno  y  otro 
momentos  históricos  son  harto  distantes 
y  diferentes.  Por  eilo  el  pleito  de  las  imá- 
genes  resulta  a  veces  presentado  con  ex- 
cesiva  unilateralidad  desde  el  punto  de 
vista  de  los  conflictos  religíosos  o  precis- 
máticos.  Es  innegabJe  que  los  iconoclas- 
tas  formaban,  al  menos  en  principio,  un 
grupo  relígioso  capai  de  merecer  Ja  con- 
denación  ecJesiástica,  pero  ya  no  resufta 
tan  fácil  la  afirmación  aplicada  a  León  III 
cuando  sus  imperativos  político-sociales 
le  flevaron  a  tomar  partido  a  favor  de  los 
iconoclastas  en  la  drfícil  coyuníura  políti- 
ca  debida  a  que  una  armada  árabe  atra- 
vesó  los  Dardanelos  para  asediar  a  Cons- 
tantinopJa.  De  modo  que  fo  que  inícial- 
mente  comenzó  siendo  una  postura 
religiosa,  al  ser  considerada  en  su  propio 
contexto  sociopofítico  pueda  entenderse 
como  una  poderosa  fuerza  polftica  o,  en 
otro  contexto.  como  una  definitiva  trans- 
formación  en  !a  evoJución  deJ  arte  bizan- 
tino. 

Para  comprender  ef  fenómeno  icono- 
clasta  hay  que  reconocer  que  ef  cristianis- 
mo  desde  sus  orígenes  habfa  sido  reacio 
a  reducir  lo  numinoso  a  una  representa- 
ción  plástica.  El  peligro  y  horror  de  caer 
en  cualquier  manifestación  idoiátrica  o  pa- 
gana  Jos  apartó  del  uso  de  las  imágenes. 


Además,  centrando  el  cristianismo  a  la  re- 
gión  del  Asia  JVIenor  f  '...impregnado  de 
ideas  iconociastas..."',  E.  J.  Martin)  y  te- 
niendo  en  cuenta  el  foco  que  era  de  que- 
reflas  y  controversias  religiosas,  Ja  repre- 
sentactón  íconográfica  podría  servir  de 
punto  de  apoyo  a  un  Mestorio  que  exal- 
taba  lo  hunnano  de  Jesucristo  o,  en  un  in- 
tento  de  síntesis  humano-divina,  de  Euti- 
ques.  Desde  el  punto  de  vista  proselitista, 
tampoco  convenía  desarrollar  el  cufto  a 
las  imágenes  frente  a  un  conjunto  de  ju- 
díos,  paulicianos  y  maniqueos,  a  quienes 
combatir  e  intentar  convertir  Incluso,  po- 
lítrca  y  religiosamente,  la  relación  con  los 
musulmanes  pudo  tener  una  marcada  in- 
fJuencia:  fo  mismo  que  su  concepción  re- 
ligiosa  del  djihad  pudo  rnflufr  en  la  con- 
cepción  müitante  deJ  cristianismo,  así 
tambíén  pudieron  infrltrarse  ideas  que  atri- 
buyesen  las  rápidas  victorias  de  los  mu- 
sulmanes  a  la  ausencia  de  imágenes  en 
su  religión.  Esta  compfeja  visión  bien  pudo 
inffuir  en  algunas  mentes  del  tiempo,  para 
abstenerse  del  uso  de  imágenes.  AJ  fin  y 
al  cabo,  sólo  desde  el  sigJo  V  empezaron 


a  verse  representaciones  iconográficas  de 
Jesucrrsto, 

A  partrr  de  entonces  es  necesario  valo- 
rar  precisamente  el  papef  representado  por 
los  rnonjes  en  Orfente  y  por  ef  centro  de 
atraccíón  que  representaban  sus  monas- 
terios  a  muy  díversos  niveles.  En  Oriente, 
aunque  los  monjes  no  llegaron  a  suponer 
el  importante  papel  de  los  monjes  occi- 
dentales  como  vehículos  de  cuftura  clási- 
ca,  ya  que  allí  no  hubo  ruptura  en  eJ  pro- 
ceso  de  su  tradición,  sin  embargo  tenían 
enorme  influencfa  sobre  ef  pueblo.  Surgi- 
dos  del  favor  imperial,  exeníos  de  impues- 
tos  en  sus  grandes  propíedades,  eran  ade- 
más  foco  de  peregrinacíón  para  fa  fe 
popuiar,  a  veces  rayana  en  fa  superstición, 
que  acudía  a  venerar  afguna  imagen  o  re- 
Jiquia  famosa  por  sus  milagros. 

En  el  difícil  momento  en  que  subió  af 
poderr  León  J[lr  ímpuesto  por  las  tropas 
como  emperador,  lo  que  más  necesitaba 
era  reforzar  eJ  ejército  tras  el  período  de 
anarquía  mifitar  en  el  que  los  árabes  ase- 
diaron  eJ  fmperio  y  arrebataron  nuevas 
provincras  al  Asia  Menor.  Pero  mantener 
un  ejército  y  unos  mercenarios  dispuestos 
a  defender  fos  intereses  deJ  Imperio  era 
algo  nada  fácif  y  muy  costoso  después  de 
los  esfuerzos  habidos  en  sigJos  anteriores, 
Además,  consciente  de  la  preponderancia 
moraJ  que  suponían  los  monjes  en  el  pue- 
blo,  necesitaba  apoyo  político  para  hacer 
más  efectiva  su  fuerza  mifitar  Y  ambas 
cosas  las  encontró  en  uno  de  Jos  grupos 
reJrgiosos  más  poderosos  en  su  país  de 
origen:  fos  iconoclastas. 

Naturalmente,  la  mejor  manera  de  des- 
conectar  af  pueblo  del  influjo  de  los  mon- 
jes  y  evítar  un  peJigro  que  podía  impedrr 
sus  realizaciones  políticasera  efiminar  para 
el  monacato  su  más  poderoso  y  efectivo 
medio  de  propaganda.  Ademásr  de  esta 
manera  León  III  seoponía  igualmente  con- 
tra  las  estructuras  eclesiásticas,  que  con 
su  inmunidad  tributaria  y  la  detracción  de 
contingentes  humanos  para  el  ejército  y 
demás  aparato  estatai,  dada  la  atraccíón 
que  suponía  la  vida  monásticar  constituían 
el  mayor  impedimento  para  fa  instaura- 
ción  de  un  poder  mrlitarista  totafmente 
centralizado  para  hacer  frente  a  los  mu- 
sulmanes. 

Los  iconodastas  triunfaron.  La  ruptura 
con  Roma  y  Occidente  -el  cual  se  iba  a 
unrficar  bajo  Carlomagno-  se  hizo  inevi- 
table.  Para  muchos,  por  otro  iado,  con  el 
tríunfo  iconoclasta  la  refigión  se  purifica- 
ba  de  tendencias  politeístas  e  idolátricas. 
Su  victoria  suponía  un  golpe  contra  ía  Igfe- 
sia  y  el  cJero  institucionalizado.  Desde  an- 
tiguo  no  habían  faftado  corrientes  que  acu- 
saban  a  la  IgJesra  "romanizada''  de  adoptar 
un  cuJto  rituafizado  y  una  institucionaJiza- 
ción  de  infjuencia  "pagana",  que  no  se 
ajustaba  a  los  rdeales  primitivos  evangé- 
licos,  Así  la  lucha  contra  fas  imágenes  su- 
puso  un  símbolo  de  unión  de  Jas  drversas 
tendencías  heterodoxas  según  Ja  ortodo- 
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xia  romano-bizantina.  Círculos  retormistas, 
de  tono  distinguido  e  üustrado,  defendie- 
ron  la  causa  de  León  III.  Y,  aunque  parez- 
ca  paradójico,  rompió  con  Roma,  pero  ven- 
ció  al  Isfam,  retrasando  sus  impulsos 
conquistadores,  que  permitieron  a  Orten- 
te  y  Occidenfe  aprestarse  para  poder  en- 
frentarse  a  éL 

La  cuestión  religiosa  quedó  envuelta  en 
una  perspectiva  política  de  mayor  enver- 
gadura  y  trascendencia  histórica.  No  en 
vano  algunos  historiadores  destacan  a 
León  111,  dedicándole  subiimes  elogíos, 
Junto  a  su  intervención,  eficaz  política- 
menter  definitiva  para  ia  cuftura  europea, 
resuita  sorprendente  ia  actitud  interesada 
de  una  fglesia  bizantínar  de  una  Igfesía  ro- 
mana,  quer  para  coimo,  se  habían  de  se- 
parar  cismáticamente,  cuando  a  unos  y 
otros  les  interesaba  defender  su  fe  contra 
el  Isfam.  Pero,  como  repetidas  veces  ocu- 


rrirá  posteríormente,  la  embriaguez  de  an- 
sias  universalistas  impidió  ver  la  reatidad 
de  los  concretos  hechos  pofíticos,  cuyo 
lenguaje  no  puede  dejar  de  oírse  e  impo- 
nerse  en  ia  única  verdad  de  la  Historia. 

Para  concluír  y  como  ejemplo  dei  equi- 
Jibrio  frente  a  los  conflictos  poiíticos  reti- 
giosos,  pueden  leerse  las  formulaciones 
del  concilio  de  Nicea  Í7S7),  en  defensa 
de  las  ímágenes: 

"Portanto,  siguiendo  la  senda  real  y  las 
tradiciones  inspiradas  por  DEos  a  ta  Igle- 
sia  católica,,,,  deftnímos  con  toda  certi- 
dumbre  y  cuidado  que,  como  la  imagen 
de  la  precíosa  y  vrvificante  CruzH  también 
las  imágenes  venerables  y  sagradas,  tan- 
to  representadas  por  medio  de  ta  pintura 
como  en  mosaico  y  otros  materiaíes,  de- 
ben  estar  expuestas  en  las  santas  igfesias 
de  Dios,  en  los  cálices  sagrados,  en  las 
vestimentas,  en  los  ta^ices  y  en  las  pin- 


turas,  tanto  en  las  casas  como  en  las  ca- 
llesr  o  sea,  la  imagen  de  Nuestro  Díos  y 
Salvador,  Jesucristor  de  nuestra  Inmacu- 
lada  Vírgen,  la  Theotokosr  de  los  honora- 
bles  ángelesr  de  todos  los  santos  y  de 
toda  ta  gente  piadosa.  Porque  cuanto  más 
a  menudo  la  gente  las  ve  representadas 
artísticamente,  tanto  más  fácilmente  los 
hombres  se  elevan  a  la  memoria  de  sus 
prototipos  y  los  anhelan  más;  y  todas  ellas 
deberán  ser  objeto  de  un  safudo  y  hono- 
rable  reverencia,  no,  claro  está,  del  culto 
verdadero  de  fe  que  sófo  la  Divína  Natu- 
raleza  puede  recíbír;  a  éstas...  sólo  se  pue- 
den  ofrecer  incienso  y  ve!asr  porque  el  ho- 
nor  que  se  rinde  a  la  imagen  se  transmite 
a  quíen  representa  Ja  imagen,  y  el  que  re- 
verencia  la  imagen,  reverencia  en  ella  al 
sujeto  representadoT 


cl  papa  continuaron  mirando  con  recelo  a  ia 
Iglesia  de  Constantinopla;  ésta  tenía  proble- 
mas,  querellas  y  disputas  que  no  podían  cau- 
sar  sino  perjuicios  al  resto  de  la  cristiandad; 
pretendía*  adernás,  ser  autocéfala ,  y?  por  fin5 
en  ei  punto  concreto  de  la  procedencia  dei 
Espíritu  Santo,  del  Padre  y  del  Hijo,  tcnia  su 
fónnula  teológica,  distinta  de  la  de  los  lati- 
nos.  Por  espacio  de  casi  dos  siglos  la  Iglcsía 
de  Coíistantínopla  sc  mantuvo  oficialmente 
dentro  dc  la  legalidad  y  procuró  conservarse 
fiel  a  la  Iglesia  rornana.  Legados  y  ernbaja- 
das  trataron  de  cambiar  la  situación,  convir- 
tierido  las  rclacioncs,  de  puramente  oficiales, 
en  cordiales  de  verdad.  Por  frn,  el  15  de  ju- 
lio  de  1054  la  ruptura  se  hizo  completa:  ios 
legados  del  papa  depositaron  una  bula  de 


excomunión  sobre  el  altar  mayor  de  Santa 
Sofía  y  abandonaron  Constantinopla.  Dcsde 
aquel  día}  la  Iglesia  griega  ha  vivido  aparte 
de  la  latina,  y  las  iglcsias  de  Sicilia  y  de  la 
Italia  meridionafi  que  antes  dependían  de 
Constantinopla,  se  hícieron  sufragáneas  dc  la 
romana, 

Pero  lo  quc  Constant  inopla  perdíó  en  Oc- 
cidente,  lo  ganó  de  sobra,  en  su  expansión 
por  el  Norte,  con  la  conversión  de  los  esla- 
vos.  Estos  eran  los  descendientes  de  los  an- 
tiguos  sármatas,  que  iban  abandonando  su 
vida  nómada,  estabieciéndose  en  ciudades  y 
formando  naciones.  Los  llamados  eslavones, 
o  eslavos  del  Sur,  habíanse  instalado  en  las 
tierras  a  lo  largo  del  Adriático  que  habíari 
sido  las  antiguas  provincias  romanas  dc  la 


Praclamacián  de  t  eón  V  el 
Armenio  como  emperador 
(miniatura  del  manuscriio  de 
Juan  Skilitzcs;  Biblioleea. 
NacionaU  Afadrid).  El  sace - 
sor  def  emperador  Miguel  I 
tuvo  que  bacer  frenie  a  po~ 
teníes  aiaques  de  los  hidgaros . 
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Cofrecillv  bizantino  de  marfil 
del  siffla  X  o  principios  del  XI 
(Museo  Nacionaf  Florencia), 
Este  tipo  de  eofreeiilos  es  na- 
table  por  las  representacio  nes 
papanas  que  to  decoran. 


Panonia  y  la  Uíria.  Su  núcleo  principal  cran 
los  búlgaros,  tenaces  guerreros  que  algunas 
veces  üegaron  a  hostilizar  los  suburbios  dc 
Bizándo.  Estos  cslavos  dcl  Sur  fucron  con- 
vertídos,  a  últimos  del  síglo  IX,  por  los  dos 
santos  henmanos  Círilo  y  Metodio.  Aunque 
cie  familia  griegat  habían  nacido  cn  Salóni- 
ca,  donde  había  rnuchos  eslavones,  y  pud*e~ 
ron  aprender  desde  la  cuna  el  íenguaje  de 
las  gentes  que  tnás  tardc  convirtíeron  al  cris- 
tianismo.  Dc  otro  modo,  casí  no  se  explica- 


ría  su  gefúal  capacidad  para  interpretar  los 
sonidos  extraños  de  las  lenguas  eslavas,  que 
cxigieron  hasta  la  invención  dc  algunas  lc- 
tras  nucvas.  Cirilo  v  Metodio  se  educaron  en 
Cónstantinopla,  se  hicieron  monjcs  cn  Asia 
Menor  y  fueron  hasta  Bagdad,  para  discutir 
con  los  sufies  el  misterio  dc  la  Trinidad.  Dcs- 
pués  visítaron  el  sur  de  Rusta,  donde  descu- 
bricron  los  restos  dc  San  Clcrncntc  y  los  Ile- 
varon  a  Roma. 

Allí  cl  papa  les  animó,  aprobando  y 
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bendíciendo  las  traducciones  que  habían  em- 
pezado  a  hacer  en  lengua  eslava  de  ios  Evan- 
gelios  y  las  epístolas  de  San  Pablo;  más  tar- 
de  tradujeron  también  los  Salmos  y  el  Libro 
de  Íos  Macabeos,  EI  dialecto  por  ellos  usado 
fue  el  de  los  esiavos  dc  Macedonia  y  Bulga- 
ria,  llarnado  esloveno,  q  ue  ha  quedado  como 
el  lenguaje  sagrado  de  toda  la  Rusia.  E1  uso 
de  ia  iengua  eslava  en  la  liturgia  ocasionó 
muchas  preocupaciones  a  estos  grandes  após- 
toles,  y  más  tarde  fue  una  de  ias  causas  de 
la  separación  de  las  iglesias  eslavas  de  la  Igie- 
sia  de  Roma,  pues  aunque  Cirilo  y  Metodio 
partieron  para  su  misión  final  enviados  por 
el  papa,  en  realidad  eran  monjes  bizantinos 
y,  al  traducir  las  fórmulas  de  la  liturgia,  casi 
inconscientemente  caerían  en  las  singularida- 


des  de  la  Iglesia  griega.  Esto  fue  hábilmente 
explotado,  y  pese  a  la  aprobación  del  papa 
sobre  el  uso  litúrgico  del  eslavo,  Metodio, 
que  sobrevivió  a  su  hermano,  experímentó 
por  este  hccho  grandes  dificuhades,  E1  resul- 
tado  es  que  hoy  sólo  algunos  eslavos  dc  Bo- 
hemla  y  Croacia  son  católicos;  todos  los  dc- 
más  han  seguido  los  destinos,  nada  envidía- 
bles,  de  la  Iglesia  griega  de  Constantinopia+ 
Micntras  tanto,  los  eslavos  del  sur  de  Rusia 
y  de  Ucrania  iban  también  estableciéndose 
en  ciudades.  Les  estimulaba  a  organizarse  ía 
presencia  de  colonias  de  varegos,  o  escandi- 
navqs,  á  lo  largo  de  la  ruta  de  las  caravanas 
que  regularmente  iban  del  Báltico  al  mar  Ne- 
gro  y  hasta  a  Constantinopia+  Los  varegos, 
al  principio,  iban  en  compañías  armadas, 


Iglesia  de  San  Juan  Hauíista 
del  monasterio  de  Sludion^ 
en  Constantinopla .  Teodoro , 
abad  de  este  monasterio^  opu > 
so  una  tenaz  resistencia  a  la 
poiítica  iconoclasta  de  León  K 
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/í/  ew/ítfrdi/tír  Miguei  II  y  ei  patriarca  Micé- 
jbro  (miniatura  dc  la  cronica  de  SkÍiilzes ; 
Biblioteca  \acionaL  Madrid),  Su  actuación 
cn  la  quereJla  iconoclasía  parece  haber  sido 
más  de  co ntcmpor izacio n ,  de  eclect ic is tn o  en- 
tre  amhos  bandott,  aunque  acaso  íittimamente 
Jitese  contrario  al  cuito  de  las  imágenes* 


para  protegerse  de  los  ataques  de  los  nóma- 
das  de  la  estepa;  eran?  en  realidad.  grupos 
de  guerreros  vikingos,  que  buscaban  la  dobie 
ganancia  del  pillaje  y  del  comercio.  Lievaban 
a  Constantinopla  pieles  y  ámbar,  y  además 
cselavos  que  habían  hecho  por  ei  camino; 
regresaban  cqn  tejidos,  joyas  y  monedas.  Poco 
a  poco  los  varegos  establecieron  a  lo  largo 
de  la  ruta  sus  colonias,  Así  parece  que  se  for- 
maron  los  prímeros  centros  de  población  del 
sur  de  Rusia;  lo  positivo  es  que  encontrarnos 
ya  las  dos  grandes  ciudades  de  Novgorod  y 
Kiev,  a  mediados  del  siglo  IX,  con  príncipes 
que  envtan  embajadas  y  cobran  sus  tributos. 

bl  prírncr  príncipe  ruso  que  menciohan 
las  historias  es  el  famoso  Oleg,  de  Kiev,  que 
se  atrcvió  va  a  emprender  una  expedíción 
m  i  1  i  tar  co n  tr a  Constan  ti  n  o  p  la ;  és  t  a  aca  b  ó  c  o  n 


L’scenas  de  la  rida  campestre  que  decoran 
tin  manuscrito  de  las  44j Homilías^ 
de  San  Gregorio  Nacianceno 
(Biblioteca  NacionaL  París). 
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un  tratado  por  el  que  Íos  bizantínos  se  com- 
prometieron  a  pagar  un  tributo  o  pensión  a 
Oleg  para  que  permanedese  tranquÜo.  Ern- 
pero,  los  plenipotendarios  que  firman  el  do- 
cumento,  el  año  91),  en  nombrc  de  Oleg, 
son  varegos  o,  por  lo  rnenos,  llevan  todavía 
nombres  escandinavos. 

En  realidad,  la  historia  rusa  empieza  con 
Igor,  succsor  de  Oleg  en  Kiev,  quien  pronto 
reanudó  los  ataques  a  los  bizantinos.  E1 
año  914,  aprovechándose  de  que  la  flota  de 


Bizando  estaba  empleada  contra  los  sarrace- 
nos,  Igor  y  sus  eslavos  desembarcaron  en  Bí- 
tinra,  del  Asia  Menor,  y  llegaron  hasta  el  Bós- 
foro.  A  la  muerte  de  Igor,  gobernó  por  algun 
tiempo  los  estados  del  príncipe  de  Kiev  su 
viuda  Olga,  que  era  ya  crisdana.  Debió  de 
ser  bautizada  por  un  rnisionero  cuyo  nom- 
bre  nadie  nos  ha  conservado,  pero  consta 
que  hizo  un  viaje  a  Constantinopla  en  el 
año  957.  EI  hijo  de  Olga  e  Igor  teriía  carác- 
ter  aventurero,  era  anirnoso,  y  pensaba  lle- 


Ffina  de  jJaffelación  impuesta 
a  un  refigioso  en  eí  reinado 
de  Miguel  il  (nüniatura  de  la 
crónica  de  Skilftzes ;  Biblio- 
teca  XacionaL  Madrid)*  Vna 
priieha  de  la  posición  de  Mi- 
fjuel  //  sobre  el  problema  de 
íos  iconos  fue  i¡ue<  etiando  an 
enviada  dei  papa  íe  entrefjó 
una  misiva  en  tjae  éste  le  pe- 
dia  fjtte  restableciera  eí  culto 
de  íast  imáfjenes*  el  empera- 
dor  ordenó  jltt  fjelar  aí  emisa- 
rio  r  tftte  después  juera  en- 
cerrado  en  una  cueva * 


El  emperador  Teófifo  (minia- 
Ittra  de  la  crónica  de  SkiÍit- 
zest  iiihiioíeca  Naeionaf 
Madrid).  Eí  sucesor  de  Mi- 
tjtiei  1/  fue  ei  i tiiimo  icono- 
clasta*  A  su  muerte,  goberné 
stt  esposa  Teodora ,  que  res - 
tauró  dejlnitivamente  el  cnlto 
de  las  imáfjenes* 
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LA  CUARTA  CRUZADA:  CRISTIANOS  CONTRA  CRISTIANOS 


Uno  de  los  resuJtados  de  las  tres  prime- 
ras  cnuzadas,  en  su  complejo  proceso  y 
desarroNo,  fue  la  darificación  de  Jas  acti- 
tudes  e  íntereses  más  diversos  de  quie- 
r>es  habían  decidido  cofaborar  en  dicha 
empresa.  Aquellos  primeros  fanatismos  re- 
ligiosos,  aquellas  primeras  movifizaciones 
multítudinarias  creadas  por  la  fe,  muy 
pronto  se  vieron  modificadas  o  afteradas 
por  nuevas  orientacíones  que  imponía  el 
desarrollo  de  íos  hechos.  La  reafidad  de 
una  Europa  en  expansión  no  podía  dejar 
de  ser  notoria.  Es  cierto  que,  ineludíbJe- 
menter  la  fe  refigiosa,  las  creencias  del 
pueblo  tampoco  estaban  ausentes,  pues 
esa  Europa  se  había  levantado  sobre  un 
imperio  desaparecido  en  reaüdad,  pero 
añorado  en  espírltu,  a  hombros  del  papa- 
do,  siendo  además  ef  peligro  supuesto  por 
otra  relígión  io  que  exigió  aunar  las  más 
diversas  fuerzas  e  intereses.  Pero  induda- 
blemente  también  el  peligro  musulmán  era 
un  peligro  no  más  refigioso  que  económi- 
co  y  político. 

De  esta  manera  puede  comprobarse 
como  en  el  transcurso  de  cada  cruzada  se 
hacFa  más  ímportante  el  papel  represem 
tado  por  los  elementos  comerciafes  geno- 
veses,  pisanos  o  venecianos.  Lo  mismo 
que  militarmente  los  francos,  sobre  lodo 
con  la  tercera  cruzada.  se  flegaron  a  im- 
ponerde  manera  decisiva.  Aunque  respec- 
to  de  Ja  sede  de  Jerusafén  hubieron  de 
dejarla  para  Saladino,  según  la  paz  de 
compromiso  que  hubreron  de  adoptar.  los 
francos  tuvieron  la  cosía  paiestrna,  inclui- 
do  el  puerto  de  Jerusalén,  Jaffa  y,  ade- 
más,  la  posibilidad  de  ir  en  peregrinación 
a  visitar  el  Santo  Sepulcro.  He  aquí  cómo 
los  diversos  intereses  encontraban  fórmu™ 
íaspara  su  redproca  toferancia.  Una  mues- 
tra  más  de  cómo  las  pretensiones  religio- 
sas  se  iban  adaptando  a  la  realidad  de  los 
hechos  económico-militares. 

Durante  la  tercera  cruzada  fue  difícil  la 
situación  de  la  corona  real  de  Jerusaién, 
En  fa  disputa  por  ella  entre  el  ex  rey  Gui- 
do  de  Lusignan,  apoyado  por  Ricardp  Co~ 
razón  de  León,  y  Conrado  de  Monferrato, 
señor  de  Tiro,  que  contaba  con  ef  apoyo 
de  Felipe  Augusto,  salió  ganando  este  úl- 
timor  ya  que  los  barones  palestinos  no 
perdonaban  a  Guido  de  Lusignan  ef  de- 
sastre  de  Hattín  yr  además,  estaba  casa- 
do  con  la  úftima  heredera  de  la  dinastía 
de  Jerusalén,  Muerto  por  asesinato,  fe  su- 
cedió  Enrique  El  de  Champagne.  cruzado 
francés  puesto  también  por  los  barones 
palestinos.  A  su  muerte,  tos  barones  de- 
cidieron  dar  la  corona  al  rey  de  Chipre, 
Amaury  de  Lusignan,  herma no  del  despre* 
ciado  Guido  de  Lusignan  y  verdadero  fun- 
dador  del  estado  insular  de  Chipre.  De  esta 
manera  se  unieron  las  dos  coronasr  dedi- 
cándose  más  a  la  búsqueda  de  una  tre- 
gua  o  alianza  con  los  musulmanes,  en  con- 
creto  con  Malik  al-  Adil,  hermano  y  prin- 
cipal  sucesor  de  Saladino. 

Pero  en  Occidente  no  se  abandonaba  la 


idea  de  reconquistar  totalmente  Jerusa- 
lén.  Nueva  señal  de  cómo  cada  vez  se 
veían  más  diferentemente  las  cosas  des- 
de  Üccidente  que  desde  el  diarío  esfuerzo 
e  interés  de  los  cruzados  establecidos  en 
la  Siria  franca, 

De  nuevo  los  hechos  y  circunstancias 
de  carácter  no  precisamente  religioso  vi- 
nieron  a  imponerse  sobre  las  primeras  in- 
tenciones  del  papador  hasta  ef  punto  de 
que  una  cruzada  que  había  de  ser  guerra 
santa  de  carácter  totalmente  antimusu! 
mán  vino  a  convertirse  en  un  ataque  diri- 
gido  contra  un  estado  cristíano,  ef  Impe- 
rio  btzantino.  Esta  cuarta  expedícíón  de 
cruzados  no  debería  Ifamarse  "cruzada'L 
puesH  en  todo  caso,  se  unen  elementos 
contradictorios  al  tratarse  de  una  "cruza- 
da  contra  cristianos”.  Pues,  ciertamente, 
fos  bizantinos  eran  císmáticos,  pero  cris- 
tíanos.  Y  aunque  este  conflicto  no  haya 
de  ser  valorado  con  presupuestos  de  tipo 
ecuménico  moderno,  resulta  inexplicable 
que  los  cristianos  de  Europa,  que  como 
tafes  iniciaban  una  expedición  a  Tierra 
Santa,  acometiesen  a  los  bízantinos  cis- 
máticos,  cuando  su  jefe  esplrituaL  Inocen- 
cio  Ifl,  los  había  movilizado  para  ir  contra 
los  musulmanes,  "infiefes"  para  ei  católi- 
co-roma  no. 

En  reaüdad,  este  cambío  de  orientación 
operado  en  fa  cuarta  cruzada  no  resulta 
tan  extraño  si,  a  diferencia  de  la  visión  de- 
terminada  que  se  tenía  de  Bizancio  en 
Europa  -n o  siempre  coíncidente  entre  los 
diversos  magnates  europeos-  se  tiene  en 
cuenta  que  los  francos  ya  desde  su  pri- 
mera  líegada  a  Asia  sintieron  fa  compe- 
tencia  con  los  bizantinos,  y  su  recíproca 
animosidad  crecíó  de  cruzada  en  cruzada. 
Animosidad  que  fos  cruzados  pudíeron  rr 
revistiendo  de  sentrdo  refígioso  contra  los 
bizantinos  cismáticos...,  pero  que,  tal  vez, 
en  la  realídad  no  distarfa  mucho  de  fos 
particularistas  intereses  venecianos.  Al  fin 
y  al  cabo,  no  era  extraña  en  Europa  la 
idea  de  conquistar  Bizancio.  De  hechor 
desde  el  principio  de  las  cruzadas  se  pu- 
dferon  observar  signos  de  esa  voluntad 
conquistadora.  Los  soidados  de  Godofre- 
do  de  Bourllon,  realizando  serias  escara- 
muzas  ante  los  muros  de  Constantinopfa 
Í1097};  Bohemundo  L  asediando  Duraz- 
zo,  el  principal  puerto  griego  def  Adriáti- 
cor  porque  como  prrncipe  de  Antioquía  en- 
contró  oposición  de  parte  de  los  bizantinos 
(1 107);  reyes  de  Sicilía  como  el  norman- 
do  Roger  II  o  Guiflermo  !f,  enviando  tro- 
pas  al  pilíaje,  etc.,  pueden  ser  ejemplos 
de  vrejos  deseos  conquistadores  sobre 
Constantínopla.  Finalmente,  caben  ser 
destacados  los  emperadores  Conrado  II f 
y  Federico  Barbarroja,  quienes  no  aban- 
donaban  la  idea  de  asaltar  Constantino- 
pla.  Y  en  Enrique  IV,  sucesor  de  Federico 
Barbarroja  y,  además,  de  los  reyes  nor- 
mandos  de  Sicilia,  sucedído  por  su  her- 
mano  Felipe  de  Suabia,  pueden  encontrar- 
se  los  inspiradores  de  la  nueva  orientacrón 


dada  a  la  cuarta  cruzada.  Así,  respaldada 
en  una  cruzada,  ia  tradicional  tentación  de 
Occidente  por  imponerse  sobre  Bizancio 
vino  a  hacerse  reafidad. 

Y  aparecÉó  en  la  escena  histórica  el  Im- 
perio  latino  de  Constantinopla.  Mientras 
Europa  iba  consoiidando  su  evolución  pro- 
pia  y  diferenciada  def  duradero  Imperiobi- 
zantino,  los  europeos  se  hicíeron  dueños 
de  ese  permanente  reducto  de  cultura  gre- 
corromana  que  era  el  Imperio  brzantino, 
pese  a  Jos  esfuerzos  en  sentido  contrario 
realizados  por  Inocencio  Ifl.  Esto,  que  pue- 
de  signifrcar  una  excusa  para  el  papado  y 
una  justificación  para  ef  sentido  generaf 
de  las  cruzadas,  al  resaltar  el  sentido  ne- 
tamente  religioso  de  rescatar  Jerusalén  y 
ef  Santo  Sepufcro,  en  manos  de  infieles 
musufmanes,  puede  representar  también 
que  a  Inocencio  III  y  sus  aspiraciones  teo- 
cráticas,  en  cuanto  representante  de  la 
instifución  de!  papado,  se  fe  iba  imponien- 
do  más  la  realidad  política  de  una  Europa 
que  se  iba  configurando  según  esquemas 
totalmente  nuevos,  no  precisamente  fun~ 
dados  en  la  tradición  política  que  hasta 
entonces  representaba  el  papado;  como 
antes  había  ocurrido  con  Gregorio  VII  y 
luego  ocurriría  con  Bonifacio  VIII,  Tres  pa- 
pas  exponentes  típicos  de  fas  aspiracio- 
nes  teocráticas  y  universaüstas  del  papa- 
do,  quienes,  aunque  no  perdreron,  al  me- 
nos  en  apariencia,  su  elevado  prestigio  y 
poderío  moral,  sin  duda,  debido  a  la  au- 
sencia  de  fuertes  unidades  nacionales, 
tampoco  pudieron  ver  sucumbir  el  poder 
secular  en  sus  asprraciones  por  obra  y 
gracia  del  Imperio.  Con  más  seguridad  los 
reinos  nacionales  serían  los  que  empe- 
zarFan  a  prescindrr  del  papado,  ai  tiempo 
que  sabían  utilizar  ef  papel  político  de  la 
Iglesra. 

Ei  Imperio  latino  de  Constantinopla  no 
representaba,  srn  embargo,  esas  particu- 
lares  voluntades  imperialistas,  aunque  re- 
presentó  realmente  una  conquísta-,  pero 
realrzada  en  un  contexto  pofítico-religioso 
y  en  una  compleja  sítuación  ínternacionaL 
que  harían  de  lo  más  efrmera  su  existen- 
cia  impenal,  Sin  embargo,  resistió  lo  su- 
ficiente  como  para  testimoniar  que  las  ins- 
tituciones  políticas  existentes  eran  débíles, 
que  los  ideales  imperiales  de  un  papado, 
de  una  Italia  impotente  o  de  Alemania 
eran  irrealizables  y  que,  por  el  contrarío, 
el  imperialismo  económico  de  las  repúbli- 
cas  marítimas,  los  venecianos  en  ese  mo- 
mento,  se  impondría  con  una  eficacia  y 
consistencia  mayores. 

En  su  resplandor  pasajero,  e!  Imperio  la- 
tino  de  Constantinopla  lo  debe  todo  a  En- 
rique  de  Hainaut,  el  único  personaje  ver- 
daderamente  superror  que  poseyó  el  lm- 
perio.  Hasta  entonces  los  latinos  habían 
tratado  de  asegurar  sus  dominios,  bajo  el 
gobierno  del  conde  de  Ffandes  Balduí- 
no  IX,  emperador  Balduino  I,  partícipando 
de  una  sifuación  favorable,  sobre  todo  tras 
batir  a  Teodoro  Lascaris  en  Poímanenon 
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y  después  en  Adramyti  (1205),  pero  fa  si- 
tuación  se  ies  convirtió  en  desfavorable  al 
enfrentarse  al  zar  búlgaro  Johannitza, 
quien  había  soñado  refacionarse  con  el 
mundo  Jatino  (es  notorio  que  se  hicfera 
coronar  por  un  iegado  deJ  papa  Inocen- 
cio  Ifl,  en  1204).  Sin  embargo,  las  rela- 
ciones  con  Bafduino  I  no  fueron  concilia- 
doras,  y  los  búlgaros  infligieron  a  fos 
francos  una  completa  derrota  en  Adrianó- 
poJis.  BaJduino  I  murió  en  el  cautiverio, 
Mientras  reínó  Enrique  de  Hainaut,  el 
Jmperfo  latino  logró  un  cierto  equilibrio, 
incluso  atraerse  a  los  ecíesfástícos  grJe- 
gos  que  se  oponfan  a  Ja  jerarquía  ecle- 
síástica  romana.  Pero,  a  partir  de  su  muer- 
te  (1216),  ia  declinación  del  ímperio  fue 
rápida.  Pedro  de  Courtenay,  Roberto  de 
Courtenay,  Balduino  llr  no  pudíeron  en- 
frantar  la  fuerte  coalición  de  los  griegos 
de  Nicea  con  los  búlgaros,  Así  cayó  eí  Jm- 
perio  fatino.  Los  griegos  reconquístaron 
Constantinopla.  Primera  reconquista,  a  la 


que  seguirón  poco  a  poco  todas  las  de- 
más  colonias  europeas  a  manos  de  mu- 
sulmanes,  griegos  y  turcos.  "Nunca  una 
colonización  fue  tan  compJetamente  ba- 
rrida/' 

La  carencJa  de  efectivos  personales,  la 
'oligantropfa"  exJstente  desde  la  primera 
cruzada,  la  falta  de  una  superforidad  cuJ- 
tural,  la  ausencia  de  algo  viabJe  como  sus- 
títución  de  fa  secular  unidad  bizantina, 
condenó  desde  el  principio  los  afanes  im- 
periaJistas  de  los  europeos.  Sin  embargo, 
algo  se  consiguió  por  encima  de  los  inte- 
reses  y  esfuerzos  particulares,  más  o  me- 
nos  animados  religiosamente.  La  fe  esca- 
samente  logró  una  precaria  y  provisionaf 
conquísta  del  Santo  Sepufcro,  la  expan- 
sión  europea  se  vio  privada  de  algunos 
miJlones  de  hombres  en  su  ya  escasa  po- 
bJación  (apenas  cíncuenta  millones  de  ha- 
bitantes),  peror  al  menos,  se  fijó  el  espa- 
cio  occidental  en  sus  márgenes  merfdio- 
nales,  las  más  importantes  fronteras  de 


Europa  hasta  los  grandes  descubrímíen- 
tos  marítimos  de  los  siglos  xv  y  xvl  v 
Europa  poseyó  definitJvamente  el  Medi- 
terráneo,  su  gran  fuente  de  riquezas. 

Lo  peor,  por  el  contrario,  fue  lo  mal 
aprendida  que  resuJtó  Ja  fección  por  el 
espíritu  europeo,  que  no  perdió  la  idea  de 
cruzada,  Los  siglos  XV  y  xvir  los  "solitaríos 
de  la  cruzada"  deJ  sigJo  XVII,  eí  xixy  ei  xx... 
presentan  todavía  ejempJos  vivísimos  de 
aquella  místiea  obsesiva,  que  se  strve 
de  una  religión  en  su  mal  entendido  e  in- 
terpretado  proceso  humano  e  históricc, 
cuando,  sfn  embargo,  ella  nació  con  las 
máximas  garantías  de  historfcidad  en  la 
persona  viviente  de  un  Dios  hecho  hom- 
bre,  totalmente  abferto  a  los  horizontes 
escatoJógicos  de  la  humanidad,  despre- 
cfando  los  intereses  mezquinos  y  particu- 
laristas  de  obstinados  espfritus  que  no  sa- 
ben  seguir  el  irreversrbJe  progreso  de  la 
historia  humana. 

J,  M.3  P. 


var  su  capital  más  al  Sur,  io  que  hubiera  sido 
un  desastre  para  el  futuro  estado  ruso,  Se 
dice  que,  por  temor  de  Jas  burlas  de  sus  com- 
pañeros,  los  varegos  de  la  escolta  reaf  se 
mantuvo  pagano,  En  cambio,  su  hijo,  nieto 
de  Oiga  e  Igor,  es  el  santo  Vladimiro,  que, 
al  convertirse,  hízo  bautizar  a  la  fuerza  a  to- 
dos  sus  súbditos.  Al  prindpío,  era  Vladimiro 
rabioso  pagano ;  también  su  superstíción  era 
la  de  los  varegos,  o  eseandinavos,  que  com- 
ponían  su  guardia.  Levantó  varios  ídolos  en 
las  colinas  que  rodean  a  Kiev,  vivía  con  cin- 
co  esposas  y  centenares  de  concubinas.  Pero 
el  año  988,  el  gran  emperador  de  Constan- 
tinopla,  Basilio  II,  encontrándose  en  gran 
aprieto,  pidió  a  Vladimíro  que  le  ayudara 
con  seis  mil  guerreros  para  dominar  una  in- 
surrecdóm  Vladimiro  consintió  en  enviarle 
este  ejército  si  Basiiio*  le  prometía  a  su  vez 
concederle  a  su  hermana,  la  princesa  Anas 
por  esposa.  Basiiio  accedió  a  esta  demanda 
sólo  con  Ia  condtdón  de  que  Vladimiro  de- 
bía  abjurar  sus  errores  y  prorncter  bautizar- 
se.  Estc  pacto  f  ue  cumplido,  no  sin  cierta  re- 
pugnancia  de  Basilio,  que  consideraba  aquel 
ünatrimonío  de  su  hermana  más  como  un  sa- 
críficio  religioso  que  como  una  maniobra  po- 
lítica. 

Ana  desembarcó  en  la  península  de  Cri- 
rnea,  antigua  colonia  griega,  entonces  pro- 
vincia  bizantina,  que  su  hermano  le  había 
señalado  como  dote.  Ana  llevaba,  además, 
un  séquito  de  obispos  mísioneros  y  damós 
de  compañía,  que  casaron  con  otros  prínci- 
pes  eslavos,  oblígándoles  a  refinar  sus  cos- 
tumbres.  La  Igiesía  latina  hizo  algiin  esfuer- 
zo  para  que  la  recién  formada  Iglesia  eslava 


reconociera  la  autoridad  del  papa,  pero  los 
magnates  rusos  nunca  quisieron  olvidar  que 
debían  su  transformación  social  y  religiosa  a 
la  Igiesia  de  BÍzancio. 

En  tiempo  de  Basilio  II  empieza  también 
la  prosperidad  de  Venecia.  Protegida  por  sus 
lagunas,  en  las  islas  de  arena  accesibles  sólo 
por  eanales  había  crecido  una  poblacíón  casi 
del  todo  dedicada  al  comercio  marítimo,  Ba- 
silio  mantuvo  siempre  buenas  relaciones  con 


Leótt  VI  eí  tilósofo^  coranado 
por  la  Vzrgerij  en  un  ituirjU 
del  siglo  IX  (Musens  del  Es- 
tado ,  Berlínjé 
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queño,  que  Hegaba  a  un  puerto  griego;  esto 
les  esrimulaba  a  eonsrruir  barcos  de  gran  to- 
nelaje,  y  por  ello  la  marina  veneciana  fue 
pronto  la  más  importante  del  Mediterráneo. 

En  esa  época,  a  fines  del  primer  rnilenio, 
el  Imperio  bizantino  había  ilegado  también 
a  un  razonable  concierto  con  los  árabes.  EI 
hijo  de  Basilío  II  consintió  que  se  pudieran 
recitar  plegarias  por  el  sultán  de  Egipto  en 
la  mezquita  dé  Constantínopla  y  que  ésta  tu- 
viera  un  almuecín,  a  cambto  de  que  ei  em- 
perador  bízantino  pudiese  restaurar  el  tem- 
plo  dcl  Santo  Sepulcro,  de  Jerusalén. 

Cuando  los  cruzados  llegaron  a  Comtan- 
tinopla,  ei  Imperio  bízantino  se  encontraba, 
pues,  rodeado  de  aliados  que  Ic  respetaban 
y  de  enemigos  que  le  temían,  Ya  hemos  ex- 
plicado  cómo,  consciente  de  su  fuerza  y  de 
sus  derechos,  el  emperador  Alejo  pudo  ob- 
tener  de  los  jefes  de  la  expedición  que  le  pres- 
taran  hornenaje.  Iban  a  establecer  señoríos 
en  las  tierras  que  conquistarían  de  los  sarra- 
cenos;  estaba,  pues,  dentro  de  la  meutalidad 
de  la  época  que  tenía  que  haber  un  empera- 
dor?  de  quien  todds  serían  feudatarios;  éste 
no  podía  ser  cl  emperador  germánico,  por- 
que  Siria  y  Palestina  habían  estado  siempre 
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El  emperador  León  VI  dicta 
órdenes  contra  Focia  y  San- 
tabarcaos  (miniatura  de  la 
crónica  de  Skilitzes ;  Biblio- 
teca  NacionaL  Madrid).  Eí 
nuevo  emperador  sufrió  un 
atentado*  perpetrado  por 
Teodoro  Santabarenos*  per- 
sonaje  may  amiyo  de  Focio* 
por  to  eual  éstefne  desposeí- 
do  de  ia  silla  palriarcal  de 
Constantinopía  r  e.v Hiado  a 
Armenia ,  donde  moriria ■  La 
lucha  entre  el  papado  y  Focio 
venía  desarroUándose  desde 
ei  reinado  de  Miguel  ///,  Aun- 
que  León  Vf  le  depuso  ttna  vez 
las  diferencms  entre  la 
Iffíesia  occidental  y  la  oriental 
no  harían  más  que  auntentar. 


la  familia  dei  dux  Urseolo  y  concedió  gran- 
des  privilegios  a  los  venecianos  que  iban  a 
comprar  y  vender  a  Constantinopla.  Los  ve- 
necianos  pagaban  no  por  la  calidad  y  canti- 
dad  de  la  mercancía,  sino  una  tarifa  igual  de 
quince  sueldos  por  cada  buqüe,  grande  o  pe- 
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sujems  a  la  administradón  oriental;  no  po- 
día  ser  el  papa,  por  más  que  lo  había  desea- 
do;  el  único  que  podía  redbir  el  hornenaje 
irnperial  era,  pues,  él  Augusto  de  Constantí- 
nopla.  Y,  en  efecto,  uno  tras  otrOj  los  cruza- 
dos  lo  reeonocieron  como  superior  jerárqui- 
cOj  a  pesar  de  haber  sido  excomulgado  por 
Rorna.  Ciaro  que  esta  dependencia  iue  sóio 
pura  fórmula  y  a  cambio  de  auxilios  que  les 
prometió  el  empcrador,  jefe  de  los  císmá- 
ticos, 

Duranre  casi  un  siglo  pasaron  por  Cons- 


tantinopla  ias  grandes  bandadas  de  guerre- 
ros  y  aventureros  cie  la  primera,  segunda  y 
tercera  cmzadas,  sin  hacer  ai  Iniperio  bizan- 
tino  ní  grave  daño  ni  gran  beneficio.  Pero  la 
actuación  de  la  cuarta  cruzada  ya  fue  dife- 
rente ;  los  “latinos”  asaltaron  Constantinopla? 
la  saqueron  e  instalaron  en  ella  como  empe- 
rador  a  uno  de  los  suyos.  Aunque  la  inicia- 
tiva  partíera  del  papa?  ia  cuarta  cruzada  fue 
empresa  de  unos  cuantos  nobies  franceses 
que  se  habían  reunido  en  un  castillo  con  mo- 
tivo  de  un  torneo  (1199),  a  ios  cuaies  se  unie- 


El  monasterio  de  flosios  Lu- 
kas\  constriiÍdo  a  mediados 
del  siíflo  A7.  La  vida  monás- 
tiea  en  el  tmpcrio  bizantino 
tuvo  un  esplendor  cxtraor - 
dinario  v  kasta  los  empe- 
radores  (como*  por  ejernplo* 
Nicéforo  Focas)  hahieron  de 
dictar  normas  para  que  no 
aumentaran  ías  posesiones 
de  íos  monasterios. 


LA  DESAPARICION  DEL  IMPERIO  BIZANTINO 


1057  Isaac  Comneno  funda  la  di- 
nastía  de  los  Comnenos. 

1071  Romano  Diógenes  no  logra 
detener  el  avance  de  fos 
turcos  sefdjúcidas  en  Asia 
■Menor. 

1095  Alejo  Comneno  pacj^  con 
los  cruzados:  los  territoríos 
que  se  conquisten  pasarán 
a  depender  de  Bizando. 

1118-1143  Juan  H  consolida  el  domi- 
nio  bizantino  en  los  Balca- 
nes  frente  a  los  pechenegos. 

1176  Fracasa  la  alianza  con  los 
latinos  para  luchar  contra 
los  seldjúcidas. 

1183-1  185  Una  sublevación  antiocci- 


dental  lleva  al  poder  a  An- 
drónico. 

1203-1204  Saqueo  de  ConstantfnopJa 
por  los  cruzados  y  división 
del  Imperio  en  varios  prin- 
cipados  latfnos. 

1261  Miguel  Pafeólogo,  empera- 

dor  del  estado  griego  de 
Nicea,  conquista  Constan- 
tinopla,  capital  histórica  de 
Bízancio,  y  ostenta  el  tftulo 
de  emperador  de  Bfzancio. 

1274  Unión  con  la  Iglesia  roma- 

n  a ,  cond  i  c  fón  p  re vi  a  pa  ra 
una  alianza  militar  con  los 
principados  latfnos  contra 
los  seldjúcidas. 


1329  Los  otomanos  conquistan 

Nicea. 

1362  Andrinópolis  es  conquista- 
da  por  los  otomanos,  tribu 
sefdjúcida;  empieza  la  con- 
quista  de  los  Balcanes. 

1401  ConstantínopJa  es  sitíada 
por  Jos  otomanos. 

1402  Apertura  de  una  crisis  en 
el  estado  otomano  a  con- 
secuencfa  de  las  derrotas 
en  Asia  Menor  ante  Ta- 
merlán. 

1434-1444  Formación  de  una  cruzada 

occidentaf  en  ayuda  de  Bi- 
zancio. 

1453  Caída  de  Constantinopla. 


ron  otros  icalianos  y  alemanes  del  bando  gi- 
belino.  Dccidída  la  cruzada,  scis  delegados 
de  los  prindpales  jeíes  pasaron  a  Venecia 
para  eontratar  ios  transportes.  Entre  ellos  Íba 
cl  mariscal  de  la  Champagne,  Godofredo  de 
Víllehardouin,  quien  escribió  un  relato  de  la 
expedición,  en  que  se  consignan  las  palabras 
de  los  jefes  en  los  consejos  y  se  describen  las 
terribles  accioncs  cn  que  tomó  partc.  El  quc 
dirigió  las  negodaciones  por  parte  de  los  ve- 
necianos  era  un  dux  octogenario  y  ciego,  En- 
rique  Dandolo,  que  ha  pasado  a  la  historia 
corno  ejemplo  singular  de  audacia  y  energia. 

El  negocio  entre  los  futuros  cruzados  y 
Venecia  fue  concertado  en  estos  términos: 
los  cruzados  habrían  dc  pagar  a  la  república 
85.000  marcos  de  plat.a?  y  los  venedanos  de- 
bian  tener  una  flota  preparada  el  dia  de  San 
Juan  del  año  1201  para  transportar  a  Orien- 
te  4,500  cabaüos  y  9,000  hombres  de  a  pie. 
El  mantenimíento  de  todos  durante  el  viaje 
corría  de  cucnta  dc  los  venecianoSj  quienes 
debían  contribuir  también  a  la  expedidón 
con  una  arrrrada  de  50  galeras  de  combate 
para  proteger  el  convoy, 

Los  venecianos  cumplieron  cl  contrato: 


Coronación  de  Romano  // 
y  su  espoxa  Eudoxiu 
(Hibtioteca  IS¡acionaL>  Paris)* 

Durante  el  corto  reinado 

de  este  emperador*  un  enérgico 

y  capaz  peneraf  Nicéfaro  Focas^ 

que  sería  además  su  sucesorj  ocupo 

la  isla  de  Creta  (con  to  que  eliminó 

un  peligroso  nucfeo  de  piratas  musulmanes) 

y  se  apoderó  temporalmenle  de  Aíepo* 


Cátiz  hizantino  dei  siglo  Xf  con  ejctraordina- 
rios  esmaltex,  guardado  en  ei  tesoro  de  ía 
basiiica  de  San  Marcos  de  Venecia, 


buques  y  provisiones  estaban  dispuesios  en 
la  feeha  señalada,  y  había  establos  para  los 
caballos  y  aibergues  para  el  ejército  mientras 
tuvieran  que  esperar  en  las  islas  de.las  lagu- 
nas.  En  cambio,  los  eruzados  sólo  pudíeron 
reunir  50.000  marcos,  pero  Dandolo  halló  ia 
solución,  ofreciéndose  a  emprender  el  viaje 
si  los  cruzados  le  ayudaban  a  reconcjuistar, 
por  el  camino,  la  ciudad  de  Zara  (Dalmada), 
que,  perteneciendo  a  ios  venecianos,  había 
sido  ocupada  por  los  húngaros. 

Después  de  muchas  negociaciones,  los  cru- 
zados  no  tuvieron  más  remedio  que  aceptar 
la  propuesta  de  Dandolo;  partieron  de  Ve- 
necia  ei  10  de  novíembre,  y  dos  días  después 
Zara  era  tomada  y  destruida  por  los  venecia- 
nos.  E1  papa,.  que  trataba  de  atraerse  a  los 
recién  convertidos  húngaros,  no  pudo  me- 
nos  de  protestar  al  ver  que  las  energías  de 
los  cruzados  se  empleaban  en  destruir  una 
ciudad  cristiana.  Pero  los  cruzados  tenían 
otras  preocupaciones  más  graves  que  la  de 
contentar  al  papa :  el  problema  era  si  debían 
ir  directamente  a  Palestina  o  atacar  primero 
a  Egipto.  Por  fin  determinaron  no  hacer  ni 
una  cosa  ni  otra;  porque,  dcspués  de  la  toma 
de  Zara?  habían  recibido  un  mensaje  que  les 
decidió  a  marehar  sobre  Constantinopla,  para 
iruervenir  en  las  luchas  entre  ía  Familia  ím- 
perial  de  los  Angelos.  E1  pretendiente  des~ 
tronado  offecía  pagar  a  lo$  venecianos  Ia 
suma  de  35.000  marcos  que  aún  les  debían 
I  los  cruzados  si,  a  cambio  de  .ello>  le  ayuda- 


ban  a  recuperar  la  corona.  Además  prometía 
que,  después  de  ser  restaurado,  contribuiría 
con  un  ejército  de  10.000  hombres  a  la  pro- 
secución  de  la  cruzada,  mantcndría  500  ca- 
balleros  constantemente  para  la  defénsa  del 
Santo  Sepula’o  y  restablecería  la  autoridad 
del  papa  sobre  la  Iglesia  bizantina. 

Con  estas  ofertas  y  lo  deseosos  que  esta- 
ban  los  venecianos  de  aumentar  su  influen- 
cia  en  Oriente,  los  cruzados  partieron  de  Cor- 
fú  con  rumbo  a  Gonstantinopla.  Llevaban 
consigo  a  su  aliado,  y  llegaron  a  la  vista  de 
la  gran  ciudad  en  junio  de  1203.  He  aquí  la 
impresión  que  prodüjo  a  los  iatinos:  “¡Có- 
mo  miraban  a  Constantinopla  aquellos  que 


Vista  tjeneral  det  monasterio 
de  la  Gran  Laura ,  en  el  mon- 
te  Atko$f  cuy*a  itjlesia  se  cans- 
truyó  a  principios  delsitjlo  XI * 
Darante  íos  reinados  deNicé- 
Jbro  f  ocas  y  Juan  Tzimiscés, 
ei  monte  Atkos  conoció  una 
épóca  de  espíen dar>  fíacia  el 
ano  1000  parece  que  los  dis- 
tintos  monasterios  de  este 
monte  aibert/aban  a  mas  de 
tres  mií  monjes. 
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Kxterlor  de  la  itflesia  de 
Sanía  Safta  de  Kiev,  la  pri - 
mera  iglesia  que  edijicaron 
los  rusos  (1037)  después  dei 
matrimonio  de  su  rey  Vladi- 
miro  eon  la  princesa  A  na* 
hermana  del  emperador  Ha - 
silio  //,  v  su  conversian  aí 
eristianismo.  El  ritsa  ayuda- 
ría  con  sus  soldados  a  qtte  el 
bizantino  se  liherara  de  sus 
inmediatos  enemigos* 


Cristo  coronando  a  ttn  prín- 
cipe  ruso  r  a  su  esposa  (mi- 
niatura  del  “Psalterium  Eg- 
berti* ;  Museo  de  CiridaÍe  deí 
Friul )* 


nunca  la  habían  visto  I  Nunca  soñaron  que 
hubiese  una  ciudad  semejante  en  cl  mundo, 
tan  rica?  con  tan  altas  torres  y  murallas,  tan- 
tos  palados  y  grandes  iglesias...”,  Los  cruza- 
dos  forzaron  las  cadenas  quc  defcndían  el 
puerto  y  cntraron  en  el  Guerno  de  Oro  el  17 
de  julio.  E1  primero  en  escalar  la  muralla  fue 
el  ciego  y  octogenario  Dandolo,  En  agosto, 
su  protegido  era  coronado  en  la  íglesia  de 
Santa  Sofía,  en  presencia  de  íos  principales 
jefes  de  los  cruzados.  Pero  pronto  empcza- 
ron  ias  querellas  entre  bizantinos  y  latinos  ; 
el  nuevo  emperador  experimentaba  dtficul- 
tades  para  cumplir  sus  comprornisos,  y  los 
cruzados,  esperando  el  dinero  y  los  soldados 
prometidos,  permanccían  en  Constantinopla, 
hacicndose  cada  día  más  molestos. 

Los  venecianos  no  hacían  nada  paia  res- 
tabíecer  la  cordialidad  ;  después  de  varios  mo- 
tines  y  levantamientos  de  los  gricgos,  que  mi- 
raban  con  malos  ojos  aquella  promiscuidad 
del  nuevo  emperador  con  los  latinos,  se  vio 
claro  quc  la  unica  solucíón  era  establecer  un 
Imperio  Íatino  en  Oríente.  Venecianos  y  fran- 
ceses  convinieron  de  antemano  corno  se  re- 
partirían  el  botín  de  Constantinopla;  hecho 
esto,  los  jefes  de  los  cruzados  se  apoderaron 
del  palacio  imperial  y  a  sangre  fria  dieron 
autorízación  a  la  soidadesca  para  que  empe- 
zara  el  pillaje.  Duró  tres  días.  Escandaiizado 
el  papa  al  tener  noticia  de  lo  ocunido,  con- 
denó  la  “hazaña”  en  estos  términos :  “Los  de- 
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Haütio  l!  Bulgaróetonos  (matador  de  húlga- 
ros)ñ  en  miniaUira  del  “Salterio  ImperiaF'* 
(BÍbtioteca  Marciana ,  Venecia)*  El  pobierno 
de  Basilio  caincidió  con  uno  de  los  periódÍcos 
resu rc¡ imientos  del  Imperin*  El  emperadar 
consiffuia  aumentar  en  cierta  medida  los  te- 
rritorios  de  Asia  Menor  r  recogió  en  parte 
ía  autoridad  que  había  tenido  en  fta/ia  del 
Sur *  En  cuanto  a  sus  eneniit/os  del  Norte^  los 
buhjaros7  habían  oeupado  amplias  zonas  de 
íos  Balcanes  dirigidos  por  su  rey  Samuel. 
Pero  cuando*  tras  una  bataÍÍa ,  este  rey  con~ 
tempfó  a  14,000  baltjaros  a  quienes  fíasiiio  II 
habta  mandado  cetjar  y  mandar  a  su  patric t, 
Samuei  murió  de  la  impresión.  Sitt  su  rey\ 
los  búltjaros  fueron  sonietidos  y  su  territ&rio 
transformado  en  proiñncÍa  bizantina. 


íensores  de  Cristo  han  gozado  bañándose  en 
sangre  cristiana.  No  han  respetado  cdad  ni 
sexo.  Han  cometido  adulterio,  fornicación  e 
incesto  a  la  luz  del  dia.  Ni  matronas  ni  vír- 
gcnes  consagradas  al  Señor  se  han  librado 
de  su  brutalidad.  No  sólo  han  robado  y  dcs- 
pilfarrado  los  tesoros  del  Imperio  y  de  los 
particulares,  sino  que  se  han  atrcvido  a  po- 
ner  sus  manos  sobre  los  bienes  de  la  Igle- 
sia.,.w.  Los  cadáveres  de  los  antiguos  ernpe- 
radores  bizantinos  fueron  dcscntcrrados  v 
escarnecidos.  Muchas  obras  de  la  gran  cpoca 
del  arte  gricgo  desaparecieron  en  esta  oca- 
sión;  el  Héreules  de  Lisipo,  la  Juno  del  tem- 


Escena  de  asedio  de  una  ciu- 
dad  por  ta  cabatlería  (minia- 
tura  de  un  EvanqeliarÍo  bi - 
zantino  del  sit/lo  Xl),  En  la 
lucha  secuiar  que  Bizancio 
manluvo  en  un  extremo  de 
Europa*  la  época  de  la  dinas- 
tía  macedónica  se  caracterizó 
por  la  keroica  defensa  contra 
eslavos,  árabes  y  lurcos  (Hi- 
biioteca  Nacionaf  París). 
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Matrimonio  de  Zoc  con  Ro~ 
mano  III ,  asesinato  de  estc  út- 
timo  y  posterior  boda  de  Zoé 
con  Miffuel  IV  (tninialuras  de 
la  crónica  de  Skilitzes;  Bi- 
blioteca  Nacional,  Madrid)* 
Zoéfue  una  de  la$  personali- 
dades  más  curiosas  dei Impe- 
rio  bizantina.  Hija  de  Cons - 
taniino  VIII ,  casó*  a  la  muerte 
de  su  padre^  con  un  anciano 
senador,  Romano^  al  que  hizo 
emperador  y  a  quien  quizás 
hizo  matar;  volvió  acasarse 
con  Miqueí  de  Pajlaqonia  y 
tamhién  Ío  hizo  nombrar  em- 
perador .  A  ésle  le  sucedie 
Miguel  V  j,  depuesto*  rofrió 
el  poder  a  manos  de  Zoé^  que 
lo  compartio  con  su  herniana 
Teodora,  hasta  que  rotvió  a 
contraer  matrimonio* 
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Jesucristo  entre  Constanti- 
no  IX  Monómaco  y  su  esposa 
Zoé  (mosaico  del  sif/lo  Xi  en 
Santa  Sofía,  Constantino- 
pla).  La  emperatriz  Zoé  caso 
de  nuevo  con  Coiistantino*  al 
que  elero  at  solio  imperial  v 
que  le  sobrevivió.  A  pesar  de 
sus  deseos  de  entendimienio 
con  Jtoma*  en  su  reinado  se 
prodajo  la  decisiva  separa- 
ción  v  e  rcomunión  de  amhas 
Íqíesias. 


pío  de  Samos  y  centenares  de  estamas  clásí- 
cas  que  habían  encontrado  su  refugio  en 
Bi/ando  fueron  destruídas  por  los  cruzados 
sín  considera dón  a  su  antigüedad  y  belleza, 
Nicctas,  un  historiador  bizantino,  dice  que 
los  musulmanes  hubieran  sido  más  humanos 
con  Bizancio  que  los  caballeros  dc  la  Cruz. 
Todavía  hoy  los  escritores  cukos  del  Islam  se 
complacen  en  comparar  la  toma  de  Jerusa- 
lén  por  el  califa  Omar»  entrando  en  la  ciu- 
dad  acompañado  del  patriarca,  con  el  saqueo 
de  Constantinopla  dirigido  por  Dandolo  y 
sus  cruzados. 

Villehardouín,  en  su  relato  de  testigo 
ocular,  dice  que  el  botín  fue  tan  grande  que 
nadie  lo  hubiera  podido  contar.  A  pesar  de 
que  los  venccíanos  sc  hicieron  con  la  parte 
del  león,  todavía  ies  correspondíeron  a  los 
latinos  cuatrodentos  rnil  marcos  de  plata.  En 
mayo  del  año  1204,  Balduino,  conde  de  Flan- 
des,  fue  coronado  emperador,  con  la  pompa 
tradicional  dc  los  bizandnos.  Después  vino 
ei  reparto  de  la  tierra:  los  venedanos  se  ad- 


Nicéforo  IJI  Boniates  entre  el  arcdnqel 
San  Miquel  y  San  Juan  Crisóstomo 
(miniatura  de  unas  “Homilías" 
de  San  Juan  Crisóstomo; 
Biblioteca  Nacionaf  París). 
Este  emperador  se  apoyo 
en  el  elemento  popuiar  para  ocupar 
el  trono  (1078-1081)  en  el  turbulento 
período  que  siquió  a  la  muerte  de  Basilio  II * 


99 


Juan  I/  Comneno*  represen - 
tado  en  un  mosaico  de  Santa 
xSoJía,  Denlro  de  la  dinastío 
(fue  reconstruyó  el  Imperio  y 
reclbió  el  alud  de  íos  cruza- 
dos ,  Juan  11  (11 J 8-1183)  des- 
etieíla  como  valiente  soldado 
que  reforzó  el  poderío  de  Bi- 
zancio . 


judicaron  cl  Epiro,  el  Peloponeso,  el  archi- 
piélago  jónico  y  Gallípoli.  Hasta  de  Cons- 
tantinopla,  la  capital,  quisieron  trcs  octavas 
partes,  incluyendo  cl  barrio  donde  estaba 
Santa  Sofía  y  poniendo  por  patriarca  a  uno 
de  los  suyos,  Ilamado  Tomás  Morosini. 

Uno  de  los  jefcs  dc  los  cruzados,  Bonifa- 
do  dc  Montferrato,  se  quedó  con  la  Tcsalia 
y  Macedonia.  Enrique  dc  Flandes  fue  nom- 
brado  señor  de  Adramitum ;  Hugo  de  San 
Pof  señor  de  Dcmótica;  Luis  de  Blois,  du- 
quc  dc  Nicea,  eí  sic  de  caeteris ...  El  tcrritorio 
real  se  reducia  a  una  zona  de  tierra  a  lo  !ar- 
go  de  los  estrechos  y  algunas  islas  importan- 
tes?  Lesbos,  Chíos,  Samos  y  Cos.  Al  conjun- 
to  se  le  llamó  Imperio  de  Romania  y  se  le 
dío  una  organización  feudal  análoga  a  la  que 
habían  establecido  los  primeros  cruzados  un 
siglo  antes  en  Jcrusalcm  Los  Asshes  de  Roma- 
nia,  o  código  político  del  nuevo  Imperio,  es 
otro  modelo  de  lo  que  sería  la  sociedad  ideal 
para  los  latinos  de  principios  del  siglo  XI lí. 
EÍ  cmperador,  elegido  por  los  barones,  en 
su  dominio  real  no  era  más  que  otro  de  cs- 
tos,  y  cada  uno  en  sus  tierras  cra  dueño  ab- 
soluto.  El  empcrador  no  podía  hacer  más 
que  coordínar  la  política  exterior;  para  soi- 
ventar  sus  diferencias  con  los  barones  debia 
acudir  a  un  aíto  tribunal  de  Justicia,  com- 
puesto  de  latinos  y  venecianos.  Los  recursos 
de  un  monarca  como  el  empcrador  latino  de 
Romania  debían  de  scr  muy  precarios  y  su 
situación,  dcsde  luego,  se  haría  harto  díficil, 
pues  los  venecianos  no  pagaban  ninguna  cia- 
se  de  irnpucstos. 

Las  brutalidades  corncddas  en  el  saquco 
de  Constantinopla  y  la  audacia  con  que  se 
repartieron  el  Imperio  levantaron  contra  lós 
cruzados  el  sentimíento  patriótico  de  los  gric- 
gos,  despertándoles  la  conciencia  dc  la  prO’ 
pia  nacionalidad.  Dos  descendientes  de  la  íá- 
mília  real  se  rebelaron,  uno  en  el  Asia  Menor 
y  otro  en  el  Epiro,  y  formaron  cada  uno  un 
principado,  al  que  podían  agregarse  los  des- 
contentos  que  babitaban  en  otras  regiones. 

Para  que  el  ataquc  a  los  latinos  tuviera 
rriás  probabiíidades  de  éxito,  cl  rebelde  bí- 
zantíno  del  Epiro  se  alió  con  el  rey  de  los 
búlgaros,  un  bárbaro  eslavo  que  se  Uamaba 
a  sí  mismo  Rornanóctonos,  o  matador  de  ro- 


Toma  de  Constantinopía 
por  íos  miembros  de  la  cuarta  cruzadu* 
setpín  representación  de  un  mosaico 
de  la  iplesia  de  San  Juan  Erangelista 
de  Rarena.  Esta  cruzada  tuvo 
unos  principios  eminentemente  económicos 
y  políticoSi  por  lo  cual  su  actuación 
se  separó  de  manera  notahíe  del  marco 
en  que  habían  actuado  las  anteriores* 
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manos.  Quería  éste  desquicarse  de  las  dego- 
llinas  de  búlgaros  que  había  hecho  Basilio  I  I 
dos  siglos  antes,  Griegos  y  búlgaros  avanza- 
ron  haeia  Constaníinopla,  encontrándose  con 
íos  latinos  en  cl  carnpo  de  baralla  tradicional 
de  AdrianópoHs.  La  lucha  Euc  un  desastre 
completo;  el  cmpcrador  Balduino  í  uc  hecho 
prisionero  y  tuvo  que  ser  rescatado;  el  viejo 
Dandolo,  con  grandes  peligros,  dírigíó  la 
retírada  del  ejército  hasta  Constantinopla,  El 
ancíano  dux  rnurió  de  tantas  fatigas  pocos 
dras  después. 

Sin  embargo,  no  fue  el  pretendiente  bi- 
zaneino  del  Epiro  quieri  recogió  la  corona 
det  ernperador  latino  de  Constantinopla.  El 
que  se  aprovechó  dc  la  descomposición  del 
Imperío  de  Romania  fue  el  otro  pretendien- 
te,  que  atacaba  por  el  lado  del  Asia*  Se  ha- 
hía  hecho  coronar  emperador  en  Nicea  y 
contaba  con  la  alíanza  cie  los  genoveses,  los 
eternos  enemígos  de  los  venecianos,  A  cam- 
bio  de  sustituir  a  los  venecianos  en  la  posr- 
ción  privilegiada  cpie  tenían  en  Constantino- 
pía,  los  genoveses  bideron  traición  a  sus 
lermanos  de  Occidente  y  áyudaron  a  Miguel 
Paíeólogo  a  asaltar  Constannnopla.  EI  impe- 
no  latíno  había  durado  poco  más  de  cin- 


cuenta  años;  en  julio  de  1261,  al  entrar  en 
la  ciudad  Míguel  Paleólogo  por  una  puerta, 
el  emperador  Balduino  II  salía  por  la  otra, 
acompañado  de  su  patriarca  latino  y  sus  pro~ 
tectores,  o  protegidos,  los  venec ianos. 

De  todos  modos,  el  daño  que  los  latínos 
habían  hecho  al  Imperio  era  ya  irreparabíe. 
Aquellos  cincuenta  años  de  feudalismo  y  de 
guerras  incesantes  habían  destruido  la  orga- 
nizadón  sccular  que  tenía  sus  raíces  en  la  dc 
la  vieja  Roma.  La  nueva  dínastía  inaugurada 
por  Miguel  Paleólogo  no  pudo  hacer  más 
que  contemplar,  en  la  raayor  irnpotenda, 
eómo  cualquier  aventurero  se  crigía  en  se~ 
ñor  de  una  isla  o  una  comarca.  Venecianos, 
genoveses,  franceses,  florentinos,  navarros  y 
catalanes,  todos  quisieron  un  pedazo  del 
manto  imperial.  Ya  desde  aquel  momento, 
Bizancio  fue  sólo  una  débil  valla  para  resistir 
las  acometidas  del  Islam,  y  los  rurcos  acaba1 
rían  lo  que  tan  eficazmente  habían  empeza- 
do  los  cruzados. 

Cabe  ahora  preguntar  qué  debe  la  cultu- 
ra  a  BÍzancio,  Los  eruditos  bizantinos  con- 
servaron  algo  de  la  ciencta  y  literatura  griegas, 
y  de  sus  reiiquias  se  aprovecharon  los  hele- 
nistas  del  Renacimiento* 


Entrada  de  las  eruzados  en 
Constantinopla,  por  Dela- 
croix  (Museo  del  Loavre, 
París).  Ll  golpe  aseslado  por 
las  crtízados  aí  hnperio  hi- 
zantino  con  la  toma  de  su 
capital  y  la  Jbrmación  del 
Imperio  latino  fue  t(*U  que 
nunca  más  consequiría  repo 
nerse  dcl  todo .  En  ei  saqueo 
desaparecicron  muchísimas 
ohras  de  arte^  pero  oiras^ 
llevadas  en  especial  a  Vene- 
cia ,  se  salvaron  de  la  des- 
truccion  posterior  de  tos 
turcos. 
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